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NOTA PRELIMINAR 

El Primer Congreso Peruano de Sociología se llevó a cabo en Huacho en mayo de 1982. Se trató de una 
reunión con más de 800 participantes que colmó, sobre todo con jóvenes estudiantes, las instalaciones 
hoteleras de esa ciudad e improvisados dormitorios en las aulas de la Universidad de Huacho. Se me 
solicitó escribir la ponencia básica del tema, que circuló a mimeógrafo entre los participantes. Que los 
organizadores de ese evento encarguen este texto a una persona de 32 años y que Federico Arnillasy Julio 
Calderón, los comentaristas de la ponencia, fueran aún algo menores que yo es testimonio de quiénes 
éramos los que trabajábamos los asuntos urbanos. El texto fue preparado con poca anticipación, como a 
menudo sucede en este tipo de reuniones. Recuerdo con nostalgia la alegría y el fervor de la discusión, así 
como las exposiciones magistrales de Julio Cotler y Aníbal Quijano, los conferencistas de honor en el 
Congreso. 

Mirado con ojos de hoy me apenan las imperfecciones y el poco sustento con que traté el asunto de las 
clases sociales y varios temas conceptuales, así como la avocación a Manuel Castells, autor preferido de 
muchos de mis colegas de entonces. Pero me doy cuenta que hacer esa síntesis sirvió mucho a mis 
actividades posteriores. Allí se critica nuestra "sociología de barriadas", ahora olvidada. Visto con los ojos 
de ahora, es sorprendente que quienes se dedicaron con fuerza a los movimientos sociales hayan 
descontinuado sus análisis en el momento en que el movimiento barrial cambió y se desarmó como 
consecuencia del proceso de consolidación urbana de los barrios en donde se fundaron. 

En vez de fotografiarlo, decidí volver a tipear el texto debido a la mala calidad de la impresión a 
mimeógrafo que, inclusive, tenía correcciones en el mismo sténcil. Al hacerlo se ha respetado el original. 
No cambié los subrayados en el texto, ahora sustituidos por las "negritas" excepto en los títulos, aunque las 
citas que van como epígrafe en esta versión están en itálicas. Es más bonito. Solamente se ha corregido la 
numeración de las notas y uniformizado las citas bibliográficas. Advierto que años antes de recibir este 
encargo había leído algunos de los textos en la biblioteca personal del arquitecto Juan Gunther Doering y 
no fiché adecuadamente las referencias bibliográficas. El interesado podrá encontrar fácilmente lo 
faltantey hasta los textos completos en la inmensidad de la web. 

Algunas comas innecesarias y claros problemas de redacción se han modificado. Debo afirmar, sin 
embargo, que sólo en un caso (la cita de Witold Gombrowicz, que había escrito de memoria) he rehecho 
una frase del original. La tentación de reescribir o suprimir algunos párrafos estuvo presente, pero le 
hubiera restado fidelidad a mi historia personal e incentivo a la tarea de trabajar los retos que tengo por 
delante. 

Decidí publicar este texto a sugerencia de una buena amiga que me hizo notar el interés que despiertan 
otros textos sobre el tema publicados posteriormente, algunos de los cuales citan esta ponencia. Al final de 
todo, espero que este texto sea de interés a los jóvenes estudiantes de temas urbanos. 



Gustavo Riofrío / junio 2014. 
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INTRODUCCIÓN 



El escritor escribe para la posterioridad, el periodista para lo inmediato. 
Esto no quiere decir que el primero sobrevivirá necesariamente al segundo, 
sino en el momento de tomar la pluma ellos no apuntan a la misma 
distancia. 

POIROT- DELPECH: "Said et moi". 

El presente texto apunta a promover una discusión entre los participantes del Congreso de 
Sociología sobre lo que es la sociología urbana. Al igual que nuestras ciencias sociales, su 
redacción es apurada, hecha al último día y junto con otras actividades igualmente "importantes" 
para su autor. Por ello, las limitaciones que el lector encontrará aquí no correspondes únicamente 
a las limitaciones personales de su autor, sino a problemas colectivos que un evento colectivo 
como el presente debe enfrentar en la discusión. 

La ponencia trata de presentar someramente los temas que han merecido la atención por 
sociólogos y afines desde los años sesenta hasta el momento, anotando quiénes hicieron esa 
producción, los textos que más resaltan y algunas referencias acerca del momento en que son 
escritos. 

La actividad del sociólogo no se circunscribe a la investigación. La planificación y la promoción 
social han ocupado también a los profesionales de las ciencias sociales. Sin embargo, la 
investigación social es un componente indispensable del trabajo del sociólogo, sea o no hecha 
directamente por este, trátese de una monografía acerca de un tema específico o un trabajo de 
mayor envergadura. De allí que sea importante revisar los trabajos de investigación realizados 
acerca de los temas urbanos. 

En las universidades de nuestro país es casi inexistente la formación en "sociología urbana", a 
pesar que la actividad sociológica y de las ciencias sociales en general han prestado especial 
atención a lo que sucede en las ciudades desde los años sesenta. De allí que sea difícil definir lo 
qué es la sociología urbana, casi tan difícil como dar una definición de en qué consiste la 
sociología. Esta es una de las razones por la que se ha preferido prestar atención a los temas que 
han preocupado a los sociólogos, más que a la teoría sociológica peruana sobre la materia. La sola 
mención a una tal teoría ya me parece excesiva en nuestro medio, a pesar que no puede ser 
negado que ha habido y hay marcos teóricos presentes y latentes en las formulaciones que 
veremos más adelante. 

El tratamiento de los temas urbanos por parte de las ciencias sociales empieza alrededor de los 
años sesenta, reflejando las necesidades de la época. Sin embargo, recoge el interés en 
determinados problemas y hasta formulaciones efectuadas antes por filósofos, literatos, 
ingenieros y arquitectos. En la primera parte se hará una breve mención a los trabajos que han 
prestado atención al fenómeno urbano en particular. Los alcances del presente texto no permiten 
mencionar corrientes de pensamiento que han influido en las ideas del momento ni aquellas que 
no se han referido específicamente al tema urbano. De allí que no estén presentes en estas 
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páginas importantes aportes a la comprensión de la sociedad peruana y sobre la problemática 
regional, que han sido tratadas a los largo de este siglo y que han influido e influyen en la 
comprensión del problema urbano a pesar d no referirse específicamente al mismo. 

Esto último constituye una importante limitación al texto que ahora se presenta y es la razón por 
la cual he preferido referirme a los tema tratados, en primer plano, dejando en un lugar 
secundario una revisión crítica de la teoría subyacente. La necesidad de desarrollar al más alto 
nivel nuestras concepciones teóricas aparece claramente en la revisión que se presenta. 
Ciertamente serán algunas personas que realicen esta actividad; pero es preciso un 
cuestionamiento colectivo para sentar las bases de dicha tarea. Es preciso reconocer los marcos 
teóricos de que participamos no nos están sirviendo nada más que para describir lo evidente, para 
quedarnos en la práctica sin teoría, y no para llegar a la práctica reformulando continuamente 
nuestras concepciones. 

Son periodistas los que se trajeron abajo al gobierno de Nixon tras el escándalo de Watergate. Son 
literatos los que han mostrado desgarradoramente la realidad urbana y rural de nuestro país. La 
tarea del sociólogo está profundamente vinculada a un trabajo de investigación de procesos, 
relaciones entre hechos sociales aparentemente sin relación entre sí, así como las tendencias que 
tiene el desarrollo de la lucha de clases que explica dichos procesos. 

El texto que se presente busca señalar elementos que nos proporcionen una definición de la 
sociología urbana, partiendo de la actividad concreta desarrollada. Me parece que la noción de "lo 
urbano" engloba dos problemáticas diferentes: el problema de la ciudad, su crecimiento, 
actividades y problemas; y el problema de la vivienda. Ni la ciudad ni la vivienda pueden ser 
entendidas fuera del desarrollo de las fuerzas productivas y la lucha de clases. Por esta razón, se 
han tomado tres "temas" para referir los objetos estudiados por quienes se han interesado en lo 
urbano: la ciudad, la vivienda y los habitantes. Soy consciente de las enormes limitaciones que 
tiene una clasificación cuasi taxonómica como la que estoy proponiendo, porque soy consciente 
que el texto adolece de limitaciones teóricas. Es por ello que recuerdo el lector que el objeto de 
este texto es el inmediato. 

Otra limitación aquí presente es la de privilegiar el caso de Lima en desmedro de las demás 
ciudades. Espero los estudiosos aporten a superar esta limitación. 

Por último, este texto tiene tres secciones. En la primera, se hace mención a la producción habida 
hasta los años sesenta. La segunda sección trata sobre lo producido por las ciencias sociales desde 
los años sesenta hasta nuestros días. La tercera señala dos aspectos que deben estar presentes en 
un balance sobre la sociología urbana en el Perú: superar la sociología de la barriadas en que nos 
hemos concentrado, y superar el limeñismo de los estudios, en base al conocimiento de los 
procesos concretos en las ciudades provincianas. 

Para hacer más sencillo el planteo de las ideas centrales de la ponencia, se ha colocado en las 
notas aquellos párrafos que dan detalles adicionales. 



Gustavo Riofrío, Abril 1982 
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PARTE I: Los Análisis Urbanos hasta los Años 60 

(Mientras que en el campo euroamericano, la sociología) se ha convertido 
en un cuerpo de proposiciones formales que permiten hacer desde una 
"sociología de las prisiones" hasta una "sociología de las relaciones 
internacionales", en el Perú y América Latina tenemos más bien el "análisis 
sociológico", sea de la reforma agraria o de los sucesos del 5 de febrero, o 
de las migraciones internas. En ambos casos la sociología es un agregado 
al tema, un modo de ver las cosas, un ángulo de visión. 
Guillermo Rochabrún: "Para una sociología de la sociología en el Perú. "En: 
La Revista N°5, julio, 1981, p.16. 

1. El análisis sociológico de la problemática urbana ha tomado siempre como punto de 
referencia uno o más de los siguientes aspectos: la vivienda, la ciudad y sus gentes. 
La manera de relacionar estos aspectos entre sí, así como la inserción de estos aspectos dentro de 
una dinámica general de cambio de la sociedad han variado con el tiempo. En la primera parte del 
presente informe, se hará una breve revisión, una "historia de las ideas", de la manera como se ha 
tratado el tema urbano antes de los años sesenta. 

Advertimos que no se encontrarán estudios de las ciencias sociales -embrionarias de la época- sino 
los temas tratados por aquellos que se interesaron de un modo u otro a señalar y poner a la orden 
del día la vasta problemática que luego constituiría el tema de las ciencias sociales. 

En la segunda parte se será más explícito en señalar la dinámica de la evolución del tratamiento 
por las ciencias sociales de los problemas urbanos, en relación con los cambios en la sociedad 
peruana y sus agentes de cambio. 

Todo aquello que ha tenido que ver con la vivienda, la ciudad y sus gentes tiene relevancia para los 
estudios actuales acerca del tema urbano. No obstante, ello no quiere decir que haya considerado 
y se considere como "estudios urbanos" a todo estudio que toque uno o varios de estos temas. 
Tenemos así el caso así de los estudios acerca del proceso de industrialización o de la clase obrera 
que, por razones obvias, tienen que ver con el acontecer urbano. Estos estudios han sido objeto de 
un tratamiento que generalmente no merece el calificativo de "sociología urbana". Ello puesto que 
parecería que el análisis "urbano" se concentra en los habitantes de las ciudades, en tanto que 
personas adscritas a una u otra forma urbana. De allí que sí sean considerados estudios urbanos, 
estudios tales como "El clima de Lima y su influencia en los seres organizados, en especial, el 
hombre" (Unánue, 1806) y "La Escena Urbana; Estados y movimientos de pobladores 1968-1976" 
(Henry, 1978). (1) 

En el siglo pasado aparecieron los primeros estudios sobre Lima y otras ciudades de la república 
que han dejado una cierta huella hasta el presente. Más que resultado de investigación sobre 
algún aspecto de la ciudad, se trató de estadísticas así como descripciones de la ciudad y sus 
costumbres hechas por viajeros nacionales y científicos de paso por el país. Viajeros como 
Radiguet (2) trataron de interpretar el temperamento y costumbres de los lugares visitados y a 
ellos se debe un abundante material sobre todo de Lima. Este material no constituye, sin embargo, 
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más que una fuente de información que debe adicionarse a los informes estadísticos, 
descripciones y relatos sobre la ciudad de Lima que abundaron en la época. 

Entre los estudios estadísticos es preciso mencionar la "Estadística" de José María Córdova y 
Urrutia (1835) quien probablemente sea el iniciador de los estudios acerca de la ciudad de Lima, y 
la "Estadística General de Lima" que forma parte de la voluminosa y polifacética sobra de Manuel 
A. Fuentes en la segunda mitad del siglo pasado (3). En ambos casos, se trata de estudios muy 
completos que sistematizan toda la información existente acerca de la ciudad y sus habitantes 
produciendo una radiografía de Lima de la época. Una característica importante de estos estudios 
es la de interesarse en una ciudad más que en la problemática urbana en general y en Lima en 
particular por constituir el centro urbano por excelencia. Esta característica estará presente en los 
estudios de la primera mitad del siglo en los que la preocupación por los problemas urbanos del 
país es consecuencia de una preocupación primera por los problemas de Lima. 

En la preocupación por la ciudad de Lima durante el presente siglo podemos distinguir de manera 
muy gruesa dos tendencias, formadas por aquellos trabajos que se concentraron en valorar, 
realimentar y hasta destruir una imagen de la ciudad, por un lado, y aquellos trabajos que 
pretenden lograr un conocimiento de los problemas del crecimiento de la ciudad. 

2. Entre los primeros casos tenemos toda la bibliografía de costumbres (a lo Ricardo Palma) 
que no es ajena la producción de M.A. Fuentes y de los viajeros, en que hay una descripción de 
fiestas, costumbres típicas, etc., incluyendo las clases sociales. El carácter de dicha producción 
queda desnudando cuando encontramos descripciones similares en los años posteriores. Estas 
últimas ciertamente han pedido el carácter de descripción convirtiéndose más bien en 
rememoraciones o estudios histórico-costumbristas en los que la calidad de la producción es muy 
variable. Un último trabajo en esta línea que merezca mencionarse es "Lima la Horrible" de 
Sebastian Salazar Bondy, quien destruye desde adentro los mitos de una ciudad aristocrática y 
nostalgiosa y -citando a Mariátegui- vota "contra el pasado", contra Lima, la "soltera de 80 años", 
según el insulto de Federico More (4). 

El texto de Salazar Bondy tiene una importancia que supera su deliciosa -y "muy limeña"- prosa. 
Este trabajo efectúa una crítica radical a los cimientos de la ideología que impregnaba las clases 
dominantes y sectores medios de la ciudad hasta fines den los años '50. A pesar que la ciudad se 
extendía, que tenía nuevos habitantes que no participaban en absoluto de un cierto sentimiento e 
pertenencia a ciertos valores y símbolos aristocráticos que representaba la ciudad, y a pesar que 
el proceso de urbanización del país transformaba ya y desnudaba el carácter reaccionario de las 
oligarquías nativas, existía todavía un cierto "espíritu de la ciudad" que no corresponda más a la 
realidad, pero que constituía aún la ideología oficial. La Lima a que se refirió Salazar Bondy no era 
aquella conocida por el antropólogo Matos ni el literato Arguedas (coetáneos y conocidos suyos), 
pero la ideología de la ciudad continuaba siendo aquella que él criticó. De allí que sea 
necesarísimo revisar el texto de Sebastian Salazar Bondy en un estudio acerca de las ideologías 
urbanas en el caso peruano, estudio no intentado hasta el momento. 

3. Junto con esta línea de estudios, tenemos aquellos que pretenden proporcionar un 
conocimiento más riguroso acerca de los problemas de las ciudades del país. Se trata esta vez de 
ingenieros, arquitectos, abogados, y médicos que, por razones de su profesión e instigados por la 
administración pública, estudiaron fundamentalmente las características físicas de algunas 
ciudades, en especial, las condiciones de vivienda en las mismas. Gran parte de estos estudios son 
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efectuados bajo el patrocinio del Ministerio de Fomento, fundado a fines del siglo pasado. En sus 
boletines, así como en los boletines del Cuerpo Técnico de Transacciones, y las Sociedades 
Geográfica y de Ingenieros, encontramos estudios sobre aspectos urbanos y regionales de todo el 
país, aunque con una especial atención a Lima. Estos textos constituyen una referencia 
indispensable para el conocimiento de la evolución y problemas de las ciudades del país, así como 
acerca de la evolución del tratamiento del problema de la vivienda. 

No es necesario detenerse en los estudios acerca del crecimiento urbano de Lima, puesto que 
ellos apuntan a una descripción física de la ciudad más que a menciones acerca de las 
características de dicho crecimiento (5). Más importante es referirse a los estudios y reflexiones 
sobre el problema de la vivienda en Lima llevada a cabo fundamentalmente por ingenieros y, 
posteriormente, arquitectos que no solamente ocuparon cargos públicos sino también ejercieron 
una labor docente a la antigua Escuela de Ingenieros (hoy UNI), única escuela del ramo del país, 
formadora de la tecnocracia que ocupará puestos importantes en el país desde el período de la 
sustitución de importantes hasta nuestros días. Unos cuantos hombres situados en la Escuela de 
Ingenieros han sido piezas muy importantes en la elaboración de las ideas actuales acerca del 
problema de la vivienda y en la formación de personajes como los arquitectos Belaúnde y Orrego, 
de importante gravitación en la problemática urbana actual. 

Estos profesionales liberales efectuaron estudios que determinaron posiciones a menudo 
contrastantes con el conservadorismo oligárquico en las que proponían algunas alternativas ante 
la emergencia de las clases medias y populares y sus demandas de vivienda ya desde inicios del 
siglo. 

Entre esto estudios, debe señalarse el "Informe emitido por la comisión nombrada por el gobierno 
para estudiar las condiciones sanitarias de las casas de la vecindad de Lima" efectuado por un 
ingeniero y un médico, en el que a más de revisar calle por calle la situación de los tugurios de 
toda la ciudad en 1907, se emiten apreciaciones acerca de las clases trabajadoras que allí habitan y 
del régimen de funcionamiento del inquilinato, así como de la producción de viviendas en Lima (6), 
para concluir que es posible, tomando en consideración los ingresos de los obreros, "proporcionar 
al obrero habitación saludable, siempre que se pongan en práctica entre nosotros las sabias 
medidas que tan proficuos resultados han dado en otros países." (Avendaño y Basurco, p.35). 

Más importante que este trabajo, resultan las sencillas publicaciones y cátedras dictadas en la 
Escuela de Ingenieros por el Ing. Alberto Alexánder, y los arquitectos E. Harth Terré y Luis Ortiz de 
Zevallos, entre varios otros (7). 

El Ing. Alexánder fue el primero en hablar de urbanismo en nuestro país, adicionando a los 
aspectos de orden sanitario el "orden social" y el "orden del confort" en el estudio de las ciudades. 

En una perspectiva similar se inscriben los trabajos del arquitecto Harth Terré, más conocido por 
sus cátedras y textos sobre la estética urbana y arquitectura precolombina, así como por su 
influencia en las manifestaciones indigenistas en la arquitectura peruana. No obstante, y en el 
cuadro de acciones oficiales, a él se deben trabajos otras ciudades que incluyen la visiones de la 
ciencia urbanística entonces recién llegadas al país. Serán técnicos como los mencionados quienes 
mostrarán las características y tendencias del problema de la vivienda proponiendo por vez 
primera perspectivas de atención por parte del estado que tomen en cuenta no sólo los aspectos 
técnicos constructivos, sino también o otros aspectos sociales conexos. Una buena muestra de 
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este acercamiento la constituye el artículo de Luis Ortiz de Zevallos sobre la "Vivienda Insalubre 
en Lima", en el que aparece ya una gran distancia frente a la visión de la clase obrera de principios 
de siglo, convertida aquí en "nuestros conciudadanos de modestos recursos" (p.3) y en el que el 
acercamiento al fenómeno de la migración, relacionando con "los excesos del capitalismo liberal" 
prefigura análisis posteriores. Una vez más, aquí se proponen todavía medidas técnicas tales como 
la necesidad de elaborar un plano regulador de la ciudad, junto con medidas políticas tales como 
"restringir en lo posible la venida a Lima de los provincianos de escasos de recursos económicos." 
(p.ll). Más importante aún, en lo referente al tratamiento de los problemas urbanos del país es 
que un estudio como el mencionado propone medidas de política urbana sólo para la ciudad de 
Lima y no para todas las ciudades del país. 

La figura más saltante dentro de esta línea de evolución en las visiones urbanas del país es, sin 
duda al arquitecto Fernando Belaúnde Terry, discípulo del ingeniero Alexánder y director de la 
revista "El Arquitecto Peruano", publicada regularmente desde 1938 y de obligada consulta no 
sólo para arquitectos y urbanistas. Durante los años '40 Belaúnde y su revista aglutinaron a un 
conjunto de técnicos que desde ese entonces tendrían importancia en la vida política del país, 
ocupando importantes posiciones en los organismos públicos de vivienda. Más político que teórico 
y más preocupado por su gremio y la industria de la construcción que por el problema de la 
vivienda del país, Belaúnde es desde los años cuarenta un técnico que fundamenta sus propuestas 
de incentivos a la industria nacional de la construcción con análisis de la realidad nacional, del 
problema de la vivienda y de la condición de las clases trabajadoras. A pesar de que el punto de 
partida para su visión de la realidad no es sino los intereses del gremio a que pertenece, se debe a 
este movimiento liderado por Belaúnde la primera visión política conocida por amplios sectores 
sociales acerca de los problemas de la vivienda y de la ciudad en el Perú de este siglo. Esta visión 
tiene una respuesta a la realidad urbana del país de la post guerra, caracterizada por el proceso de 
urbanización de la economía y del país en su conjunto y con éste, el crecimiento vertiginoso de las 
ciudades de la costa, en especial de Lima. 

Será otro arquitecto, Adolfo Córdova Valdivia, quien sentará las bases para la liquidación de esta 
visión viviendística de la sociedad, al explicar el problema de la vivienda en el problema de la 
sociedad peruana, invirtiendo de este modo el análisis belaundista de esta época. Debido a la 
importancia de este aporte, nos referimos a Córdova en una sección posterior. 

4. Hemos visto de manera simplificada la evolución de dos perspectivas de acercamiento a la 
realidad urbana del país hasta los años sesenta, aquella protagonizada mayormente por hombres 
de letras (literatos, historiadores, humanistas) y aquella -centrada en el problema de vivienda- en 
la que ingenieros y arquitectos constituyen sus principales exponentes (8). Terminaremos esta 
mención acerca de la preocupación por los temas urbanos hasta los años sesenta, mencionando 
dos textos que no entran tan fácilmente en la gruesa división esbozada: la "Sociología de Lima" del 
ingeniero Joaquín Capelo y "La Legislación y la compra de lotes de urbanizaciones" del abogado 
Carlos Alberto Izaguirre (9). 

Sobre el primer texto, citamos la introducción de R. Morse, quien señala el carácter distintivo de 
este trabajo frente a sus similares, 

"es su percepción integral de la ciudad en sus dimensiones física, sociológica, institucional, 

económica y moral." (p. 11) 

y que el marco en que se mueve Capelo corresponde a las ideas de la época: 
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"En un principio rindió homenaje a la idea de Herbert Spencer de que las sociedades son 
como organismos sobre los que se sustenta una "vida super - orgánica", (p. 12) 

Los análisis organicistas de la realidad urbana no han hecho escuela en el Perú (10). El organicismo 
de Capelo corresponde a la tendencia dominante en los estudios sociales de la época, en el que las 
ciencias sociales son pensadas siguiendo esquemas de las ciencias naturales de fines de siglo. En 
cierto modo, Capelo continúa con la prolijidad en la descripción de la ciudad que se puede 
encontrar en las Estadísticas de Córdova y Urrutia y Fuentes. 

Sin embargo, la ruptura reside en que no se trata ya de describir a una ciudad -Lima- sino a una 
sociedad, la sociedad limeña del cambio de siglo. Es por esta razón que bien puede considerarse a 
este estudio de Capelo como el primer estudio sociológico de la ciudad de Lima y, probablemente, 
como el primer estudio de su tipo en el Perú. No puede decirse que los textos citados en secciones 
anteriores carezcan de interés para el análisis de las ciencias sociales. Simplemente, se trata de 
estudios con objetivos en que la dimensión de las ciencias sociales es menos explícita. 

El texto de C. A. Izaguirre merece algo más de atención, debido al desconocimiento que existe 
sobre el mismo. Izaguirre, abogado aprista, compiló y comentó aquí la legislación sobre compra 
venta de lotes y urbanizaciones que permitió la formación de urbanizaciones en las que faltaban 
los servicios básicos de infraestructura en zonas que hoy pertenecen a los distritos de La Victoria y 
Breña. En Lima, en tanto que el abogado que participó asesorando a los pobladores de dichas 
urbanizaciones, Izaguirre adquirió una gran experiencia y conocimiento de las luchas contra los 
urbanizadores y el Estado que los acogía, que es volcada en el texto en referencia. 

Este texto tiene dos secciones, en las que se compila y anota la legislación pertinente, y se relatan 
las características del conflicto que opuso a los adquirientes con urbanizadores y Estado, 
glosándose inclusive las conclusiones de los dos congresos de Propietarios y Poseedores de 
Terrenos, verdadero antecedente de las luchas de los pobladores tan analizadas en los últimos 
años. 

No se posee hasta el momento ningún estudio que intente conocer las luchas de clases populares 
por la vivienda en el Perú, ni un estudio que lo complemente con un análisis del papel de las clases 
populares y la lucha de clases en general en la modelación y transformación del espacio urbano de 
nuestro país. La ignorancia en la materia (que no puede ser cubierta con la famosa y única cita de 
Basadre sobre la Comité Pro-Abaratamiento de las Subsistencias y la huelga de inquilinos de 1909) 
(11), desnuda el carácter aún embrionario de nuestros estudios sobre los movimientos de 
pobladores que simplemente son una primera y tardía reacción frente a lo evidente que son las 
luchas de barriadas y urbanizaciones populares en los últimos diez años. 

La falta de una perspectiva histórica no implica una mera carencia de un añadido al tema, sino de 
toda una perspectiva de clase en el análisis de la problemática urbana y, en especial, de los 
movimientos de pobladores. De allí se desprende la importancia del texto de Izaguirre, solitario 
estudio de un aspecto que hasta el momento ha merecido sólo una atención muy puntual y 
concentrada en nuestros días (12). 
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Notas: 

(1) Hipólito UNANUE: "El clima de Lima y su influencia sobre los seres organizados, 
especialmente el hombre". Segunda edición, Madrid 1915. 

Etienne HENRY: "La escena urbana; Estado y movimientos de pobladores 1968-1976". 
PUCP; Lima 1971. 

(2) Max RADIGUET: "Lima y la sociedad peruana". Biblioteca Nacional del Perú; Lima 1971. 

(3) "Estadística, Historia y Geográfica, Industrial y Comercial del Departamento de Lima. 
Formada por José María de Córdova y Urrutia". Imprenta del autor; Lima 1835. 

Es un trabajo muy completo. Se encuentran cuadros estadísticos anotados y comentados. 
Industria, descripción general; habitantes, edades, clases, sexo, mortalidad. Hay hasta un 
estimado del PBI; pago por personas en los mercados, en pan, alumbrado, etc. Oficinas públicas, 
instrucción pública, ventas, personal de las oficinas, órdenes religiosas, ingresos estimados de los 
curatos, monasterios. Estadísticas de muertos en hospitales, causas, calidad de los enterrados 
"pudientes" y "pobres". Haciendas, valles de la provincia, cultivos, personal, etc, etc. 

Manuel A. FUENTES: "Estadística General de Lima" 

Compara los censos efectuados hasta el momento. Está redactado dentro del mismo estilo de 
radiografía del trabajo de Córdova y Urrutia, pero es más ordenado. Posteriormente hubo más 
textos en esta misma línea, en especial luego del censo de Lima 1908 publicado en 1915. 

(4) Sebastian SALAZAR BONDY : "Lima la Horrible. PEISA; Lima , 1974 
En el texto apareció en la serie Populibros en 1962. 

Entre los demás textos de esta línea temática, señalo tres muy dispares entre sí: 

Aurelio MIRO QUESADA: "Lima, Tierra y Mar". Editorial Mejía Baca; Lima 1958. 

Ramón BARNECHEA: "Crónicas sabrosas de la Vieja Lima". Antología. PEISA; Lima 1970. (Dos 
Tomos). 

Leónidas CASTRO BASTO: "Impresiones sobre La Lima Antañona". Ed. Mariela; Lima 1976. 

(5) Con todo es ya un clásico la "Evolución Urbana de Lima" de Juan BROMLEY y José 
BARBAGELATA; Ed. Lumen, 1945. 

Bromley fue un paleógrafo contratado por el municipio de Lima para descifrar los "Cabildos" de 
Lima, y Barbagelata, empleado del Concejo. El texto tiene importantes apuntes históricos y 
abundante bibliografía. Retoma el estudio del Ing. Ricardo Tizón y Bueno sobre los planos de la 
ciudad de Lima. 

El Ing. Barbagelata escribió después el "Informe de la sección Evolución Urbana de Lima", que 
complementa el estudio anterior. Junta Deliberante de Monumentos Históricos; Lima, mimeo 
1963. 



(6) Leónidas AVENDAÑO y Santiago BASURCO: "Informe". En: Boletín del Ministerio de 
Fomento , abril 1907. 
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El estudio fue encargado luego de la situación de emergencia creada en Lima por la epidemia de 
la peste bubónica de 1904. Su publicación viene precedida por el subtítulo "Higiene de la 
Habitación", que testimonia de las visiones del problema de la vivienda en la época. 

Allí leemos: 

En el Perú y el Lima sobre todo, la situación es bien distinta [a otros países], sólo quedan 
sujetos al jornal aquellos completamente desprovistos de dotes intelectuales o los que, 
víctimas de los vicios y de la total falta de cultura, no pueden levantarse ni un ápice sobre 
el nivel de los demás. El que posee alguna instrucción, el que se preocupa algo por el 
adelanto de su arte, el que tiene modestas o exageradas aspiraciones, no es ya obrero, 
pasa a la condición de maestro, se independiza del patrón con el que se trata de potencia 
a potencia, y una vez que trabaja por su cuenta, con capital propio o ajeno son, duro es 
decirlo, los peores verdugos de sus compañeros de faenas, (p. 32) 

Alberto ALEXANDER: "Los problemas urbanos de Lima y su futuro"; Talleres La Prensa , Lima 1927. 
"Las causas de la desvalorización de la propiedad urbana en Lima". Conferencia; Sociedad de 
Ingenieros, Lima 1932. 

Entre otros temas, Alexander aboga por el establecimiento de un plan de viviendas baratas para 
empleados y obreros. 

E. HARTH-TERRÉ: "El futuro urbano de Lima" (1927). 
"El plan regulador para el Cuzco" (1934) 
"El porvenir económico de Arequipa" (1935) 
Imprenta Torres Aguirre. 

Luis ORTIZ DE ZEVALLOS: "Consideraciones sobre el problema de la vivienda insalubre en Lima". 
Compañía de Impresiones y Publicidad; Lima 1945. 

(7) Escapa a los alcances del presente documento hacer una semblanza de la importantísima 
discusión acerca de la sociedad peruana, la idea de nación y los problemas regionales en que 
tomaron parte autores como Basadre, Mariátegui, Haya de la Torre y V.A. Belaúnde. Allí 
encontramos referencias importantes para un estudio en profundidad de las ideas y diagnósticos 
de la realidad urbana del país. 

(8) Joaquín CAPELO: "Sociología de Lima". Se trata de 4 tomos editados en Lima en la 
imprenta Masías (Los tres primeros) y en La Industria (el cuarto). "Libro 1, La entidad Orgánica" 
(1985); "Libro 2, La vida nutritiva" (1985); "Libro 3, La vida relacional" (1986); "Libro 4, La vida 
intelectual" (1902). 

De muy fácil acceso es la antología de Capelo y el estudio crítico de Richard Morse: "Lima en 
1900"; IEP, Lima 1973 

Carlos Alberto IZAGUIRRE: "La Legislación y la compraventa de lotes de urbanizaciones". Compañía 
de impresiones y Publicidad; Lima, 1943. 

(9) Habrá que esperar hasta 1968, en que Campodónico Eds. publicó "Lima, Teoría y práctica 
de la ciudad", de Arturo SALAZAR LARRAIN. Allí se diserta acerca de las funciones trabajo, 
transporte, esparcimientos, y vivienda de la ciudad. 
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(10) Jorge BASADRE: "Historia General del Perú". Tomo XIII, pág. 12. 

(11) Es probable que en la acción del Partido Aprista Peruano (e IZAGUIRRE) en esta época 
liderando un movimiento "de pobladores" explique el hecho que el distrito de Breña 
tradicionalmente ha votado por el APRA, cuando ha habido oportunidad de votar. Hoy, el único 
alcalde de ese partido en todo Lima es el alcalde de Breña. Resulta por lo menos curioso que los 
marxistas de los años 30 (y Mariátegui con ellos) no hayan elaborado un análisis de la realidad 
urbana que vaya más allá de las consideraciones que se desprenden del análisis regional. No se 
encuentra ni un artículo sobre las condiciones de habitación de la clase obrera en el Perú en la 
colección de Amauta editada por Minerva. Salvo ocasionales poesías que muestran la admiración 
o perplejidad frente a las ciudades en general y Lima, París y Moscú, en particular, Amauta no 
publicó referencias a la vida urbana como sujeto de análisis. Esta ausencia es más significativa si 
tomamos en cuenta que las primeras ideas socialistas que surgieron en Europa propugnaban no 
sólo un modelo de sociedad, sino una concreción urbana de la misma (los Falansterios, por 
ejemplo). 

Federico Arnillas me ha alcanzado la siguiente nota, que incide en el aspecto urbano-regional no 
tratado en el presente texto: 

Un análisis del problema urbano en el Perú en una perspectiva marxista, se encuentra ya 
presenta en los 7 Ensayos. En éstos Mariátegui expone como el tipo de desarrollo 
capitalista característico de las primeras décadas de este siglo, ahoga el desarrollo de la 
ciudad. "Se ha encargado, nos dirá al espíritu del feudo-antítesis y negación del espíritu 
del burgo- la creación de una economía capitalista" (7 Ensayos, p.34). Más adelante, y 
siempre dentro del marco de los 7 Ensayos, desarrollará un análisis sobre los el problema 
de Lima, Mariátegui sólo encuentra razones políticas, y no económicas ni geográficas, para 
justificar su condición de capital. Siendo esto cierto, no lo es menos el hecho de que sobre 
la base de su hegemonía política se ha ido estructurando una red de vías y medios de 
comunicación de alcance nacional que tiene en Lima su punto central. 
A su vez, después de 1930 y, en especial a partir de la década de los 50, Lima se ha 
transformado, contra las previsiones del Amauta, en el centro industrial y financiero más 
importante del país. Por último, en torno a la pregunta de Mariátegui sobre si Lima "será 
también la capital mañana?", cabe subrayar que en los últimos 50 años las clases 
dominantes han tenido la iniciativa, de allí la situación actual de Lima. Empero, la pregunta 
sigue vigente. 
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PARTE II: El análisis urbano de los útimos años 

Se olvida o se pretende olvidar, que la vivienda exige de la familia una 
capacidad económica adecuada que garantice, no sólo la conservación y 
buen uso de la estructura, sino también la satisfacción equilibrada de las 
otras necesidades vitales. Pero se olvida sobre todo, o se pretende olvidar, 
que hay un problema más importante que da origen a los anteriores: el de 
la estructura económica. No, el problema de la vivienda no es el número 
uno del país. El verdadero problema número uno, y es preciso repetirlo aún 
a riesgo de cansar, es la condición de subdesarrollo en que se debate el 
Perú, aprisionado por una estructura económica que es necesario 
transformar. 

Adolfo Córdova. Discurso de clausura del año académico Facultad de 
Arquitectura, UNI, 1958. 

1. Dos textos. Un Punto de partida 

"Lima La Horrible" de Salazar Bondy, así como la prédica nueva de Belaúnde Terry y su revista, 
ciertamente no se explican en una evolución de las ideas tomadas fuera de la evolución de la 
sociedad en su conjunto. Para los años sesenta, el proceso iniciado en la post-guerra, había 
producido importantes modificaciones en el aparato productivo nacional (urbanizándolo) en las 
luchas de clases, (convirtiendo a la ciudad en escenario privilegiado de conflictos sociales y ya no 
solamente al campo), en la distribución demográfica de la población (acelerando su 
desplazamiento a los centros urbanos), y, en suma, en todos los aspectos de la sociedad. 

La magnitud de los cambios sociales llevó a plantear públicamente las diferentes opciones, que se 
manifestaron en los discursos acerca del desarrollo del país, que recogían aquellos problemas en 
los que el conflicto de clase se hacía más agudo. Los términos de "modernización", "desarrollo", 
"industrialización" y "cambio social", entre muchos otros tan difundidos en los periódicos a partir 
del gobierno de Prado, nos muestran la importancia que se empieza a dar a la discusión sobre la 
sociedad peruana. 

En el terreno político, el surgimiento de Acción Popular, La Democracia Cristiana y el Social 
Progresismo, así como la posterior división del Partido Comunista Peruano, obligan a afinar las 
caracterizaciones de la sociedad peruana (tema dominante de la discusión universitaria de los 
años sesenta). El telón de fondo está constituido en lo internacional por en la revolución cubana, y 
por la revuelta campesina y la aparición de las barriadas en lo nacional. 

Los científicos sociales serán escuchados a partir de los años sesenta, tanto por los partidos 
políticos, como por el aparato del Estado, que apelará a ellos para efectuar numerosos estudios 
que orienten la acción estatal. 

Entre estos estudios, hay dos textos que tienen importancia especial para señalar un punto de 
partida para los estudios urbanos en nuestros días, los trabajos del arquitecto Córdova y del 
antropólogo José Matos Mar (13). 
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Apenas tomó el gobierno por segunda vez, Manuel Prado estableció la Comisión para la Reforma 
Agraria y la Vivienda, "por el Decreto Supremo N 9 1 de 10 de agosto de 1956, el cual le 
encomendó la presentación al Gobierno de un plan general para solucionar cada uno de los 
problemas de la reforma agraria y de la vivienda, y proponer, además las medidas que encuentre 
convenientes para elevar los niveles de vida de la población del país, en cuanto guarden directa 
relación con los temas centrales del encargo." (Córdova, 1958. Introducción. El subrayado es mío.). 

El solo propósito enunciado de la Comisión, nos señala la visión prevaleciente en el gobierno de 
Prado, en un país en el cual hablar de la necesidad de la planificación (tal como lo hacían 
ingenieros y arquitectos desde hacía casi los años en la Oficina Nacional de Planea miento y 
Urbanismo) era tachado como comunismo. El desconocimiento de la problemática y la demagogia 
del régimen que se iniciaba, se unieron para proponer que un estudio como encomendado a la 
Comisión daría como resultado una orientación que posibilite "solucionar" los problemas agrarios 
y de vivienda del país. 

Esta comisión encargó al arquitecto Córdova la elaboración de un diagnóstico del estado actual y 
necesidades de la vivienda en el país, y a la Universidad de San Marcos, que desarrollaba estudios 
sobre el tema dirigidos por el antropólogo Matos, un censo de las barriadas de Lima, Arequipa y 
Chimbóte. 

La Comisión no pudo evitar que al texto de Córdova, el primer informe completo sobre la vivienda 
urbana y rural del país, su autor agregara una introducción y conclusiones en las que se enfrenta 
abiertamente la posición viviendista que animaba la propaganda oficial. Según Córdova, el 
problema de la vivienda constituye el problema N 9 1 del país en la propaganda oficial. En realidad, 
el problema económico y el subdesarrollo del país constituyen, para Córdova, los verdaderos 
problemas. Algunos detalles de esa relación son señalados a propósito de la realidad de vivienda 
del Perú, lo que convierte a este estudio en el primer texto moderno de denuncia y análisis del 
problema de la vivienda. 

Los estudios posteriores sobre la realidad de la vivienda podrán ser más precisos, pero el marco 
de análisis presente en el texto de Córdova tendrá larga vida y constituirá una de las vías de 
entrada de jóvenes arquitectos a la problemática social. 

Este desplazamiento en el foco de atención de la vivienda a la estructura social, tuvo el mérito de 
despertar el interés en el estudio de la base económica de la sociedad, pero también tuvo como 
consecuencia que se considerara poco importante el estudio sistemático de las condiciones de 
producción de la vivienda, del rol de las clases sociales en dicha producción y de la formulación de 
las alternativas inmediatas en la perspectiva del cambio social que el mismo Córdova reclama muy 
lúcidamente en su estudio. En cierto modo, Córdova llamó la atención sobre la necesidad de 
tomar en consideración una determinación fundamental del problema de la vivienda -la estructura 
económica-, pero la atención a dicha determinación del fenómeno no ha conducido hasta el 
momento a un regreso al análisis del problema de la vivienda considerando esta vez dicha 
determinación. De allí que haya habido pocos avances sustantivos en la formulación y propuestas 
alternativas frente a la vivienda hasta la década del sesenta, y que el trabajo de Córdova siga 
siendo aún un texto clave frente a la problemática, pese al tiempo transcurrido desde su aparición. 

¿Qué motivó tanta atención al problema de la vivienda en los años 50 y 60? Un problema 
particular, la manifestación más saltante y nueva de las malas condiciones de vida de los sectores 
populares urbanos: la barriada. La Comisión encargó a José Matos hacer un estudio específico 
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sobre las barriadas en tres ciudades del país, sobre esta nueva modalidad de crecimiento urbano, 
masiva y violentamente desplegada desde los años 40 con creciente importancia política. Este 
estudio, en el que participaron esta vez alumnos de ciencias sociales y no arquitectos, no 
solamente describió la realidad urbana de los asentamientos, sino que incidió en las características 
y motivaciones de la población de la barriadas, así como en el proceso de formación de las 
mismas. Se buscaba claramente que las ciencias sociales explicaran un fenómeno y no solamente 
que describieran unos barrios de nuevo tipo. A pesar que el resultado final del estudio de la 
UNMSM se publicó [recién] en 1966, los resultados del mismo tuvieron un efecto inmediato al 
difundirse parcialmente y al contribuir al conocimiento y la formación de investigadores de esa 
universidad. (14) 

Con este estudio se inaugura "sociología de" las barriadas, el aspecto más desarrollado de los 
estudios urbanos. Si a partir del estudio de Córdova la atención se dirigió hacia los problemas 
económicos en general, el estudio de Matos se dedica al aspecto del problema de la vivienda que 
más se ha trabajado en nuestro medio. La importancia política del fenómeno ha sido una de las 
razones fundamentales de tal tendencia. Aspectos tan importantes como el inquilinato o los 
tugurios han sido dejados de lado (incluso en la discusión política) hasta muy recientemente, en 
que el problema se agudiza y los enfrentamientos empiezan a perfilarse. 

Retomando los tres aspectos de la problemática urbana señalados al inicio de este documento, la 
vivienda, la ciudad y sus habitantes, tenemos que los dos textos señalados, inauguraran una nueva 
etapa prefigurando los desarrollos futuros: Con el texto de Córdova se zanja una polémica sobre 
el carácter del problema de la vivienda. No se hablará más del asunto en el futuro. El trabajo de 
Matos inicia aquellos estudios que verán de manera parcial o interrelacionada los tres aspectos, 
pero referidos únicamente a una parte de la ciudad: las barriadas. ¿Y el problema de la ciudad? El 
estudio más completo hecho en el país sobre el crecimiento y tendencias de una ciudad -el Plan de 
Desarrollo Metropolitano (PLANDEMET)-, en el que participarán geógrafos, sociólogos y 
antropólogos, junto con muchos otros técnicos, pasará casi desapercibido para los sociólogos.... 

2. Del Problema de la Vivienda al Problema de las Barriadas. 

Como es conocido, a partir de los años sesenta se inició un importante desarrollo de las ciencias 
sociales. Facultades y centros de investigación se formaron y adquirieron relevancia. El 
desarrollismo buscó ayuda en las ciencias sociales, en una perspectiva pragmática. Las ciencias 
sociales darán esas respuestas, pero también buscarán discutir acerca del telón de fondo que 
explica la sociedad peruana. Los primeros análisis de la sociedad en este período sustentaban las 
tesis dualistas. Hacia fines de los años sesenta, se desarrolló con más vigor la Teoría de la 
Dependencia, que señaló las relaciones que existían entre todos los elementos de las estructuras 
sociales más como característicos de un desarrollo desigual y combinado que como el tránsito de 
una sociedad tradicional a la moderna. 

Un aspecto que interesó desde los primeros estudios sobre las barriadas fueron las características 
de la población no solo en términos económicos, sino en términos culturales. ¿Cómo se organizan 
estos provincianos que vienen a la capital? parecería ser la cuestión que llamaba más la atención. 
La pregunta misma, además de tratar de responder a un hecho que evidentemente era nuevo, 
mostraba el marco de referencia subyacente: la transición de lo tradicional a lo moderno, el 
dualismo estructural. Los trabajos dirigidos por José Matos se orientaron en esta perspectiva. Pero 
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no eran los únicos. La reflexión teórica inventó un concepto que trató de explicar las 
características sociales de estos provincianos. La categoría "provinciano" no resiste el menor 
análisis, pero la categoría "marginales" resistió bastante durante esta década. 
No puede decirse que se hayan escrito en el país documentos de fundamentación sobre la 
posición de Desal [Chile] sobre la marginalidad. No obstante, el concepto y el término han tenido 
vasta acogida constituyéndose en el marco teórico de numerosos trabajos de descripción de 
barriadas que se han hecho en el país hasta el momento (15). 

Interesa destacar dos aspectos de la primera visión marginalista de la sociedad: en primer lugar, 
ésta propone una división de la sociedad en marginales y -en consecuencia- integrados. Esta es la 
primera respuesta que se da a un problema aún no resulto en el análisis social en nuestro país. La 
sociedad urbana se vio llena de migrantes de origen campesino, que no eran absorbidos como 
obreros ni -menos- ingresaron a las filas de las clases medias. El empleo más conocido de estos 
sectores era el de vendedores ambulantes. La calificación de "pequeña burguesía" parece algo 
exagerada, por las connotaciones sociales del término, aunque no en un análisis estricto 
(¿estrecho?) sobre las características de la actividad. Si la división de clases sociales parecía no 
funcionar, la división entre marginales e integrados parecía tener sentido común. En el terreno del 
análisis sociológico, esta visión fue cuestionada rápida y radicalmente. Son ya célebres los trabajos 
de José Nun (argentino) y Aníbal Quijano (16). Sin embargo, el problema de la caracterización de 
clase sigue pendiente hasta hoy. El expediente de llamarlas "clases populares" sólo resuelve a 
medias el problema, en tanto que el término admite muchos contenidos a la vez y oscurece los 
análisis de correlaciones de clase, alianzas de clase, clases dirigentes, etc. 

El segundo aspecto tiene que ver con la visualización ecológica de los marginales. A pesar de las 
críticas de Quijano y Gianella, la tendencia a identificar a los marginales con un lugar físico en la 
ciudad -las barriadas- ha dejado rastros anclados en la opinión pública. Los primeros estudios 
sobre las características de la población señalaban -exagerando- la características de ser 
migrantes provincianos. A pesar que entre los estudios sobre las características culturales de los 
provincianos no siempre se les ubica viviendo en las barriadas, la tendencia general ha sido de 
examinar a la población que vive en las barriadas como un "caso aparte" (17). 

La tendencia es y ha sido, la de partir por las características de las clases sociales por su lugar de 
residencia y no llegar al lugar de residencia de estas clases luego de un análisis de los procesos 
productivos. Ciertamente que la lucha por los terrenos y toda la modalidad de ocupación del 
espacio que se producen en las barriadas han producido formas de organización y solidaridad que 
hacen que sus habitantes participen de una dinámica diferente que aquella de las cooperativas, 
asociaciones, urbanizaciones populares, barrios tradicionales y otras modalidades de urbanización. 
Ello hace lícito el estudio diferencial de las llamadas clases populares en las barridas, pero plantea 
la necesidad de un conocimiento de base de las características de clase de la población de las 
ciudades que no se exprese únicamente en una ubicación ecológica (18). 

Dividir la sociedad urbana en marginal o no y situar a los marginales en las barriadas, está entre los 
efectos del dualismo estructural, marginalismo con que se efectúan los análisis urbanos por parte 
de las ciencias sociales de los años sesenta, dejando huellas que se encuentran aún en nuestros 
días. Así tenemos que a las descripciones de barriadas como las de Matos, se agregaron estudios 
de caso sobre la población de las barriadas (19) y, más importante aún, algunos serios intentos de 
profundizar en el conocimiento de la formas urbanas que adoptan las ciudades en crecimiento 
vertiginoso. 
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El proceso iniciado con la Ley 13517 (Ley de Barrios Marginales del 10-2-61) y, luego, el estudio del 
PLANDEMET, motivaron el análisis de las barriadas como forma de crecimiento de la ciudad, 
buscándose conocer la dinámica del crecimiento de las barriadas. Entre estos estudios debemos 
citar los trabajos de Delgado, Jaworski y Rodríguez, que formularon tipologías de barriadas, y una 
serie de documentos de trabajo con importantes elementos para la comprensión de la barriada en 
el contexto de la producción de vivienda, así como en contraposición de las viviendas oficiales que 
insistían en análisis viviendísticos de las barriadas sin entender en ellas una expresión de la 
dinámica social (20). 

En un artículo publicado en "El Diario" recientemente, Alberto Flores Galindo escribió que 
"abundan las monografías y estudios de caso. Escasean las visiones de conjunto." Habría que 
agregar que aquellos trabajos que pretenden generalizaciones a partir de dichas monografías y 
estudios de caso son ignorados o rápidamente pasan al olvido. Si bien es cierto que la difusión de 
los textos arriba señalados ha sido escasa, en ellos hay proposiciones y definiciones acerca de las 
barriadas que simplemente han sido olvidadas. A pesar de las imperfecciones en su formulación, 
fácilmente superables, los criterios propuestas por Delgado permiten clasificar esa multiforme 
variedad de barrios que llamamos barriadas. Lo mismo sucede con las definiciones de Jaworski y 
Rodríguez, en que la barriada se entiende a partir de la forma de ocupación del espacio y no en la 
falta de uno ó más servicios, tal como fue señalado en la Ley de Barriadas y es repetido hasta el 
momento. 

Pareciera que estos textos, escritos por gente con formación de científicos sociales, sólo eran de 
interés para un reducido círculo de técnicos del Estado que seguían preocupados por el problema 
de la vivienda, pero que el problema en sí no interesaba fuera de una perspectiva pragmática. Esta 
también puede ser una explicación del hecho que no se haya prestado atención en esta época a 
las políticas de vivienda popular del Estado peruano, tema que interesará mucho en la década del 
sesenta. Es así como los textos de John Turner (uno de los inspiradores de la política de barriadas 
de los años sesenta y celebridad mundial en el terreno de la vivienda popular y las barriadas) sean 
prácticamente desconocidos en nuestro medio, siendo que sus planteos se originaron en su 
estadía en el Perú (21). 

Sin embargo, la razón más importante por la cual no sólo de las políticas del Estado en la vivienda 
popular, sino el tema de la vivienda en general, pasaran a un segundo plano, reside en que los más 
importantes avances se realizaban por el lado de la comprensión general de los procesos sociales y 
el proceso urbano particular. Aníbal Quijano ha jugado un acaso el rol más significativo en estas 
formulaciones (22). La dependencia, la industrialización y el proceso de urbanización constituyen 
una temática desarrollada, en la que más que descubrir procesos, a Quijano le interesa relacionar 
el proceso de urbanización de América Latina con todo el proceso social, de verlo en la 
"racionalidad de los procesos históricos". Esta insistencia en detallar las "mutuas articulaciones" 
que "deben ser establecidas sistemáticamente, al mismo tiempo que sus desniveles y 
características propias" (Quijano, 1977 a) en realidad constituye un intento de lectura diferente 
del proceso social frente a las teorías dualistas en boga. 

En la introducción al libro sobre urbanización, él señala: 

"Con todo, estos trabajos deben ser ubicados en el contexto de la investigación y de la 
discusión sobre el problema de la urbanización en que fueron producidos. Brevemente, 
éstos son algunos de los primeros trabajos que, en América Latina, buscaban una 
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reorientación de los estudios en este campo, cuando eran abrumadoramente 
predominantes en la investigación, las preocupaciones y enfoques casi exclusivamente 
demográficos y ecológicos, los que se realizaban como respaldo a las necesidades e 
ideologías "viviendistas" y "desarrollistas", en el pleno auge durante esos años, 
expresando las nuevas necesidades burguesas frente a un nuevo escenario de lucha de 
clases." Quijano, 1977 a; pp 14-15. 

Las discusiones sobre el proceso de urbanización y la Teoría de la Dependencia produjeron algunas 
referencias concretas al proceso de urbanización de nuestro país, pero ningún análisis exhaustivo 
que sólo puede ser fruto de un conocimiento de estudios que no sólo tomen las variables 
demográficas del crecimiento de las ciudades, sino también variables históricas y análisis regional 
(23). 

Algo después se produjo en América Latina una discusión crítica que rechazó los planteos del Desal 
sobre marginalidad, proponiendo una visión alternativa, en la que Quijano jugó un rol 
protagónico. No obstante, las propuestas alternativas no constituyeron sino una discusión teórica 
sin traducción directa en estudios sobre el tema. En este caso los marginales son definidos en 
función de su situación en el aparato productivo y el análisis no pretende oponerse al análisis 
marxista de las clases sociales, sino agregar una categoría más, la de los marginales. Con este 
marco teórico sucedió lo que con los primeros planteos acerca de la marginalidad. A pesar que una 
de las críticas al modelo de Desal consistía precisamente en señalar el dualismo estructural y el 
ecologismo en el análisis concreto, la teoría de la marginalidad sólo orientó estudios de quienes se 
dedicaban al tema de las barriadas. Esta vinculación en la práctica entre la marginalidad y las 
barriadas aparece aún a pesar que en los textos teóricos se hace referencia también a los 
subempleados en las áreas rurales. Pero en el estudio de las áreas rurales no ha desarrollado la 
tesis de la marginalidad. 

En resumen, a fines de los años sesenta e inicios de los setenta terminó un primer ciclo en los 
estudios urbanos por parte de la gente de las ciencias sociales. El problema de la vivienda fue 
perdiendo importancia. Se trabajó, más bien, el problema de las barriadas, sobre las que se 
hicieron monografías de todo tipo. De manera paralela, se desarrolló un proceso de urbanización y 
el fenómeno de la marginalidad, sin mayor traducción en estudios empíricos, a pesar que dicha 
teoría constituyó el tema teórico de más interés por quienes se dedicaron a la "sociología de" las 
barriadas. 

Como se ha señalado, el tema de las ciudades sólo fue tratado de manera teórica. La reflexión 
primera de las ciencias sociales sobre la sociedad peruana vino acompañada por los trabajos sobre 
la urbanización. Todavía no se ha escrito un texto que intente abordar el proceso de urbanización 
en el Perú desarrollando o modificando los marcos generales de análisis propuestos por estudios 
latinoamericanos, en particular Aníbal Quijano. Respecto de los habitantes de la ciudad, quienes 
han interesado han sido los pobladores de las barriadas, en especial los de Lima (24). En los años 
setenta habrá algunos intentos de fijarse en los pobladores de barriadas a nivel nacional, así como 
se producirán estudios (mayormente tesis) sobre los casos de diversas ciudades del país. 
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3. De las Barriadas a los Pobladores de Barriadas. 

La transformación del espacio no es un simple hecho físico de nivelar terrenos y poner ladrillo 
encima de otro. Sus condiciones y características expresan las condiciones generales de la 
producción, del capitalismo y la lucha de clases. El interés acentuado en el tratamiento del tema 
de las barriadas no sólo se ha debido, entonces, a que ellas representan una de las formas más 
dinámicas del crecimiento de las ciudades del Perú. La dimensión política de este desarrollo 
urbano, reflejada en la lucha por la conquista del terreno, en las luchas por la vivienda para los 
sectores populares y en la importancia de la organización de los habitantes de las barriadas, ha 
estado presente desde los años cincuenta. Durante los años sesenta, la importancia del 
crecimiento de las barriadas vino acompañada con la importancia creciente de los pobladores 
organizados, quienes, a pesar de su autonomía respecto de las instancias gubernamentales e 
incluso los partidos políticos, encuadraron sus acciones en el marco proporcionado por el 
reformismo de la época. 

Las barriadas y formas similares de asentamientos urbanos representan una forma aceptada por 
los gobiernos de atención a las necesidades de vivienda popular. La organización de la población 
para urbanizar y construir las viviendas cumplía un rol muy importante en este aspecto, a pesar 
de los enfrentamientos entre los pobladores y el Estado que cautelaba los intereses de la 
burguesía. El manejo político de los pobladores de barriadas y sus reivindicaciones se hizo cada vez 
más difícil durante los años setenta. En la segunda mitad de los setenta, las barriadas y áreas 
similares fueron escenario privilegiado del descontento de masas frente al régimen. Las 
organizaciones de pobladores de barriadas y barrios populares se sumaron a las organizaciones 
sindicales en las luchas más importantes, irrumpiendo en la escena política nacional. La sociología 
de las barriadas encontró en este proceso un terreno fértil para sus estudios, considerando este 
aspecto reivindicativo -presente desde antes- ahora que la irrupción del movimiento barrial hizo 
imposible no prestarle atención. 

Desde mediados de los años setenta hasta el momento, los estudios urbanos han estado marcados 
por la necesidad de aclararse la "naturaleza, situación y tendencias" de los movimientos de 
pobladores. La audiencia para estos estudios estuvo formada por la gran cantidad de 
"promotores" sociales y políticos, oficiales y no oficiales, que buscaban afinar y desarrollar su 
práctica con los movimientos de pobladores. 

Para analizar este fenómeno ya había un marco teórico diferente del de la marginalidad en su 
segunda versión, constituido fundamentalmente por los trabajos de Castells y, en menor medida, 
Lojkine, referentes a los movimientos de pobladores. Estos teóricos han formulado proposiciones 
sobre la naturaleza de los movimientos de pobladores, que han sido aceptadas en nuestro medio 
(25). 

El sociólogo francés Etienne Henry, ex profesor en la PUCP, ha escrito los textos de análisis más 
importantes sobre la política de barriadas del régimen militar y los movimientos de pobladores, 
proporcionándonos a la vez una visión de la realidad actual de los asentamientos de barriada en 
Lima, una historiografía comentada de la organización de la población de barriadas de Lima y un 
marco teórico para la compresión de los movimientos de los pobladores (26). 

Pareciera que la pregunta fundamental que intentan responderse estos trabajos es la de quiénes 
se organizan en las barriadas, cómo y con qué reivindicaciones. El inmediatismo político de esta 
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intención no debe escapar a nuestro comentario. Las luchas vinculadas al problema de la vivienda 
han generado una tradición y fortaleza organizativa que entran a nuevas etapas cuando la 
estructura económica, y particularmente la estructura urbana del país, entran en crisis. La primera 
respuesta a esta movilización de los pobladores de barrios populares ha consistido en describir sus 
movilizaciones, el proceso de organización vecinal y sus luchas. Siguiendo la tradición de los 
estudios de barriadas, estas descripciones y monografías han venido acompañadas de un marco 
teórico nuevo y diferente de otros marcos interpretativos de la sociedad usados al momento, que 
han pretendido constituirse en la referencia que explica ese aspecto específicamente de la 
realidad, aislándola del contexto en que aparece. Si anteriormente fue la teoría de la marginalidad 
en su segunda versión la que parecía adecuada para entender la realidad de las barriadas, ahora es 
la teoría de los "movimientos sociales urbanos" la que explica la realidad de las movilizaciones de 
los habitantes de barriadas, urbanizaciones populares, cooperativas y asociaciones pro-vivienda. 

En La Escena Urbana leemos: 

La evolución de la escena urbana fue una especificación de esta lógica del modelo 
económico: dinamización de la actividad constructora capitalista, y el alejamiento de los 
sectores populares de su posibilidad de acceder al mercado habitacional." (p. 26). 

Fuera de la terminología, esta afirmación no se diferencia en absoluto de lo escrito en 1958 por el 
arquitecto Córdova. Sin embargo, nuestro conocimiento de la problemática ha avanzado 
notablemente y estudios como los dos textos citados de E. Henry tienen una riqueza de 
información que es empobrecida por el marco teórico utilizado. 

Siguiendo con la mención facilista a la vivienda, la ciudad y sus habitantes, tenemos que los 
estudios sobre los movimientos de pobladores han sobredeterminado el factor "la organización de 
los habitantes", sin situarla adecuadamente en las características y problemas actuales en las 
ciudades donde actúan estos movimientos y las características actuales del problema de la 
vivienda en el Perú, totalmente diferentes de la dinámica urbana del inicio de la sustitución de 
importaciones. 

Más que una sociología urbana, parecería que estamos frente a estudios de sociología política y 
que la densidad del análisis no está sustentada con un conocimiento de la base material en que se 
asientan dichos movimientos urbanos, esto es la producción y reproducción del espacio en las 
ciudades del país. Sin este conocimiento, todo lo que se pueda decir sobre las políticas del Estado, 
las empresas constructoras y los pobladores, no puede ir más allá de generalidades acerca de sus 
intenciones y algunas precisiones sobre su actuación más concreta. 

No obstante, es con este marco teórico limitado y tremendamente limitante con que se ha 
generado una cantidad de conocimientos que reclaman mejor análisis. La preocupación 
fundamental por la organización vecinal en las barriadas ha renovado el interés en la dinámica 
urbana, aunque, como queda dicho, sin buscar conscientemente inscribir el proceso de 
organización barrial en dicha dinámica, sin articular el proceso barrial de lucha de clases y 
transformación del espacio. En los últimos años tenemos desde una mirada general el problema 
de la vivienda (27), (la primera que se hace desde los años sesenta), hasta estudios sobre 
problemas específicos de las ciudades (particularmente en Lima, como siempre), tales como el 
problema de transporte (28), las acciones del Estado (29), el espacio y la política de barriadas en 
Lima (30), y otros más. 
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En los últimos años, además, se ha generado una masa de monografías y tesis que han producido 
información sobre las barriadas, los pobladores y las ciudades en general de las provincias. Con 
ello se va recuperando el retraso en el conocimiento de la realidad urbana del país y que la 
carencia de una adecuada serie de publicaciones previas y de circulación limitada nos impide 
conocer. 

Además de lo señalado, asistimos a estudios que pretenden tomas aspectos específicos de los 
movimientos de pobladores y las ciudades, y que son analizados en varias ciudades a la vez (31). 

Sería abusivo considerar que todos los estudios citados han sido efectuados siguiendo un marco 
teórico definido, en primer lugar, y desarrollando las tesis de los movimientos sociales, en 
particular (32). No obstante, la lucha de clases y lo político en general han constituido en la última 
década -y con mucha razón- el punto de llegada de nuestros análisis. Y el punto más alto de esta 
reflexión política, en el caso urbano, han sido las-luchas-políticas-de-los-habitantes-de-las- 
barriadas, esto es, los movimientos de pobladores. 

De una manera u otra, el tema y el limitante marco de análisis han presidido todas las discusiones 
en la materia. De allí que sea lícito señalar que a pesar de los avances en el conocimiento de las 
ciudades peruanas, de las luchas por la vivienda, de los problemas tales como el financiamiento de 
los servicios, el transporte, la tugurización, etc, etc., nuestro marco teórico sigue siendo aquél que 
banaliza estos aspectos y busca centrarse en una sociología de las barriadas, una de las 
modalidades de urbanización de nuestra sociedad (33). 

Estas limitaciones en el análisis, por cierto, limitan las conclusiones políticas que se pueden extraer 
de una descripción de quiénes se organizan en los barrios populares y cómo lo hacen. La masa de 
conocimientos producida en los últimos años, constituida por estadística, monografías y 
reflexiones sobre las ciudades en general y las barriadas en particular, nos proporcionan 
determinaciones del fenómeno urbano que reclaman intentos de síntesis para analizar no 
solamente las barriadas, sino otras zonas urbanas (los tugurios, las cooperativas, entre otras) y 
otros ámbitos de la problemática (el alquiler, por ejemplo). 

4. Las Nuevas Exigencias de la Coyuntura: ¿De los Movimientos de Pobladores a la Gestión 
Municipal? 

Un aspecto que no había tenido mayor importancia política en la vida urbana en los últimos años - 
los gobiernos municipales- ha adquirido una vigencia que ha obligado a prestarle atención. La 
legislación municipal actualizada y renovada desde fines del gobierno militar y las elecciones 
municipales de hace más de un año (las primeras en más de una década), desencadenaron un 
proceso nuevo en la vida urbana que aparece como la respuesta frente al caos en la 
administración de las ciudades y a la crisis política y descontento generalizado frente al manejo de 
los problemas de la ciudad. 

Por otro lado, la revitalización de las municipalidades por parte de los gobiernos pretende hacer 
frente al quiebre en el modelo de vivienda y desarrollo urbano seguido en el país en los últimos 
veinte años, en el cual las barriadas ocupaban un rol de gran importancia (34). 
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Poco a poco, el tema de la municipalidades, en especial los gobiernos locales en municipios con 
barriadas, va ganando importancia y, por tanto, quienes venían trabajando en lo referente a las 
barriadas le prestan atención. A poco más de un año de administración municipal han aparecido 
una serie de problemas que anteriormente sólo habían merecido la atención marginal, y que 
obligan a repensar el proceso urbano en términos diferentes a los utilizados anteriormente. En 
efecto, los estudios han estado concentrados en las barriadas, sus pobladores y sus 
reivindicaciones y la primera reacción ha sido la de ubicar las municipalidades en relación a estos 
problemas; la de partir de las barriadas para llegar a los gobiernos locales. 

No obstante, las circunscripciones municipales no solamente tienen barriadas en su seno... El 
gobierno municipal (el nuevo aspecto de importancia política en la coyuntura) muestra a quienes 
estaban preocupados principalmente por las reivindicaciones, no sólo los problemas inherentes a 
la administración de una organización vecinal, sino de una ciudad o segmentos de ella. Problemas 
como los del transporte y la expansión urbana, sobre los que se habían hecho algunos estudios, 
adquieren una vigencia diferente. Problemas como el inquilinato y la recolección de desperdicios 
domésticos, no considerados en los estudios de ciencias sociales, aparecen como importantes. 
Este nuevo marco de acción política, entonces, obliga esta vez a considerar de manera concreta la 
dinámica urbana en su conjunto, la relación entre el todo y las partes de una ciudad, así como 
aspectos dentro de una circunscripción antes no tenidos en cuenta. Del inmediatismo de las 
reivindicaciones de las barriadas, puede pasarse al inmediatismo de la gestión municipal. 
Sin embargo, la dinámica misma de los acontecimientos y los entrampamientos percibidos aquí y 
allá en los estudios que se han venido efectuando, posibilitan superar el análisis que sólo se queda 
en los municipios con barriadas. La dinámica del problema de la vivienda (de la cual la barriada es 
uno de los aspectos), los problemas de las ciudades ( parte de las cuales está conformada por 
barriadas), y la realidad de las clases sociales en tanto que pobladores de las ciudades ( parte de 
ellas vive en barriadas) son temas acerca de los que ahora es preciso reflexionar de manera global 
y en estudios parciales y sectoriales. Las necesidades abiertas por la nueva dinámica política así lo 
exigen; las preguntas sin respuesta de quienes se interesan en la problemática urbana así lo 
reclaman. 



5. Los estudiosos extranjeros 

Se ha señalado anteriormente que ha habido importantes estudios producidos por estudiosos 
venidos de fuera. Existe toda una sociología y antropología de las barriadas producida y consumida 
mayormente por los Estados Unidos, que no es conocida en nuestro medio debido a la pobreza de 
nuestras bibliotecas y hemerotecas y, principalmente, al marco de análisis que los preside, no 
compartido por la sociología latinoamericana de nuestros días (36). No obstante, su estudio debe 
merecer mayor atención que las que nos merece en la actualidad, no solamente por la masa de 
información que está contenida allí, sino principalmente por las visiones que las presiden que 
toman aspectos muchas veces no percibidos en otros estudios y que, en muchos casos, orientan 
las políticas de gobierno y agencias internacionales en relación a nuestro país. 
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Aparte de lo anterior, sería injusto olvidar el estudio de Lima efectuado por Jean Paul Deler (37), 
uno de los pocos casos en que un estudioso extranjero permite que su tesis sea traducida al 
español y conocida por quienes le proporcionaron acogida e información. Este estudio, de carácter 
geográfico, proporcionó una visión de la ciudad de Lima y sus problemas urbanos, en momentos 
en que la visión espacial de la ciudad se concentraba casi exclusivamente a menciones acerca de la 
segregación residencial y el número de habitantes de la ciudad. Es una buena muestra de lo que se 
puede hacer con pocos recursos y una buena dosis de imaginación y originalidad. 

No parece apropiado considerar aquí al sociólogo [francés] Etienne Henry, debido a que él vivió y 
trabajó en la docencia en nuestro país durante varios años, produciendo en y para nuestro medio. 
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Notas: 

(12) Adolfo CÓRDOVA VALDIVIA: "La vivienda en el Perú". Comisión para la Reforma Agraria y 
la Vivienda; Lima, 1958. 

Comisión Para la Reforma Agraria y la Vivienda: "Informe sobre la vivienda en el Perú" CRAV; Lima 
1958. El apéndice 6 contiene un informe preliminar de José Matos. 

José MATOS MAR: "Las barriadas de Lima, 1957". IEP, Lima 1957. La primera edición es de 1966. 
José MATOS MAR: "Urbanización y barriadas en América del Sur" IEP, Lima, 1968. Aquí aparecen 
estudios del autor publicados posteriormente, además del estudio principal. 

(14) Además del apéndice mencionado del Informe de la CRAV, el Fondo Nacional de Salud y 
Bienestar Social publicó un estudio de su División de Servicio Social y Vivienda: "Barriadas de Lima 
Metropolitana". FNSBS; Lima, 1960. 

No escaparán al lector las visiones subyacentes de la problemática urbana que se traducen en las 
instancias públicas que tienen que ver con ella: Alexander fue jefe de la Inspección Técnica de 
Urbanizaciones de la Dirección de Salubridad Pública del Ministerio de Fomento . La División de 
Servicio Social y Vivienda , tenía que ver con el FNSBS y el Ministerio de Salud Pública y Asistencia 
Social. Por último, tenemos la Comisión de la Reforma Agraria y la Vivienda 

(15) Los textos más significativos de la primera versión de la marginalidad provienen de Chile. 
DESAL publicó el trabajo de VENEGAS Y VEKEMANS: "Marginalidad, incorporación e integración"; 
Santiago, 1966. 

La importancia misma del concepto en los estudios tiene que ser evaluada con cuidado. En 
muchas monografías y tesis da la impresión que el "marco teórico" no es sino el "capítulo uno" 
agregado después de hacer el estudio. De este modo, muchos estudios tienen dos marcos 
teóricos; el que está implícito en los (pocos) análisis y aquel que aparece explícito en las 15 
páginas que siguen a la introducción y dedicatoria. El problema no está en los que hacen las tesis 
y monografías, sino en quienes los asesoran. 

(16) José NUN: "Sobrepoblación relativa, ejército industrial de reserva y masa marginal". En 
Revista Latinoamericana de Sociología . Vol. N 9 2, 1969 Vol. N 9 2, Lima, 1969. 

Aníbal QUIJANO: "Imperialismo y marginalidad en América Latina". Mosca Azul; Lima, 1977 

Entre los escasos estudios que pretenden desarrollar empíricamente la Teoría de la Marginalidad, 
es conocido el caso del estudio de GIANELLA-DESCO, que empezó con un marco teórico cercano al 
de DESAL y terminó criticándolo y acercándose a la "segunda versión" de la marginalidad. 
Jaime GIANELLA: "Marginalidad en Lima Metropolitana; una investigación exploratoria". DESCO, 
Lima, 1969. 

(17) Hay toda una bibliografía acerca de las características culturales, producida por la 
antropología (predominantemente norteamericana) en esta época. La mayoría de estos textos no 
son conocidos en nuestro medio. El autor más importante es William MANGIN, que trabajó mucho 
tiempo en el Perú e hizo estudios sobre los clubes provincianos en Lima, y sobre las barriadas. El 
diario La Prensa tradujo un famoso artículo suyo de la revista Scientific American ("Squatter 
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Settlements" Octubre, 1967). Ver 7 Días de La Prensa, 3-12-67. Ver también una antología editada 
por Mangin: "Peasants in cities" Boston, 1970, en que no solamente se habla del caso peruano. 

En una tendencia similar, tenemos la tesis de Mary Fukumoto y el libro de Luis Millones (quien 
debió citar la tesis de su alumna), entre los escasos estudios que se dedican a una zona de tugurio. 
Mary FUKUMOTO: "Relaciones raciales en un tugurio de Lima" Tesis Magister en antropología, 
Pontificia Universidad Católica (PUCP), 1976. 

Luis MILLONES: "Tugurios, la cultura de los marginados". INC; Lima, 1978. Allí se habla se la 
"cultura colonial urbana" en Huerta Perdida. 

Quijano estuvo entre quienes criticaron la noción de "cultura de la pobreza" acuñada por LEWIS 
en sus estudios. ("La vida" y "Los hijos de Sánchez". Joaquín Mortiz ed. 1969 y 1966). Es curioso 
como un texto escrito con un propósito puede servir para propósitos diferentes. Lewis estudió a 
los pobres por encargo del gobierno norteamericano que estaba preocupado por la ola de 
migrantes latinoamericanos a la metrópoli, pero su estudio motivó a más de uno interesado en el 
cambio social. Desgraciadamente esta característica es reversible y es necesario preguntarse 
quiénes leen los trabajos sobre cómo viven (y luchan) los pobladores de barriadas hechos con la 
intención empedradora de contribuir a sus luchas. 

(18) Ya Jaime Gianella señalaba que si bien hay diferencias significativas entre la composición 
social de los pobladores de barriadas y otros barrios de la ciudad, no hay que exagerarlas. El 
estudio de Liliana DÍAZ y Max MENESES, alumnos de la PUCP en 1976 "Localización espacial y 
estructura ocupacional en Lima" (CISEPA; mimeo, 1978). Examina muy meritoriamente la 
composición social de toda la ciudad de Lima compatibilizando la información de distritos censales 
y barriadas. El interés de los autores se centra, sin embargo en las barriadas... Pero aparece claro 
que distritos con pocas barriadas como Breña y el Cercado de Lima alojan a porcentajes 
significativos de la población obrera de la ciudad. ¿Qué tipo de obreros viven allí? ¿Cuáles son sus 
condiciones de vida y vivienda? ¿Cuáles con sus "reivindicaciones por el consumo"? ¿Por qué sólo 
interesan las barriadas? 

Más claro aún es el problema que se plantea en otras ciudades de la república. En Arequipa y 
Cusco, por ejemplo, parecería que el grueso de la clase obrera no vive en barriadas, sino en los 
inquilinatos del centro de la ciudad. Sus problemas son el desalojo y las condiciones de alquiler. 
Con la metodología usada por DIAZ y MENESES podría hacerse un estudio que ayude a aclarar las 
cosas en estas ciudades, para luego sacar conclusiones políticas. 

(19) Joaquín ADÚRIZ: "Así viven, así nacen (Estudio psicosocial de fecundidad en los migrantes 
provincianos en Lima - Callao)" DESCO; Lima, 1969. 

Ana BOGGIO: "Estudio del ciclo vital en Pamplona Alta"; DESCO, Lima, 1970. 

Circuló profusamente, un estudio estadístico del CISM (uno de los diferentes nombres del 
departamento de estudios del Ministerio de Trabajo): "Barriadas de Lima: actitudes de los 
habitantes respecto a servicios públicos privados", Lima, 1967. 

Resulta difícil trazar la línea demarcatoria entre los estudios "urbanos" y los de "población". Los 
estudios de población también han desarrollado las tesis de la marginalidad y han tenido un gran 
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interés en las barriadas. En la década del setenta tenemos los estudios sobre la familia y la 
condición de la mujer. Violeta SARA-LAFOSSE está entre las iniciadoras de una corriente de 
estudios en esta temática que ahora se desarrolla con vigor. No dar cuenta de esta problemática 
es una de las limitaciones del presente texto. 

(20) Sin dejar de alejarse de los supuestos teóricos que venimos señalando que venimos 
señalando, tenemos varios importantes análisis en: Carlos DELGADO; "Tres planteamientos en 
tono a los problemas de urbanización acelerada en áreas metropolitanas: El caso de Lima". 
Cuadernos del PLANDEMET, 1968. El texto ha sido reproducido en un libro aún disponible: Carlos 
DELGADO: "Problemas sociales en el Perú contemporáneo". IEP; Lima, 1974. 

John TURNER, Hélan JAWORSKI, Diego ROBLES: "Nueva visión del déficit de vivienda. Políticas de 
vivienda popular y barrios marginales. El proceso de urbanización y los sectores populares de 
Lima". DESCO; Lima 1969. 

Alfredo RODRIGUEZ, Jaime GIANELLA, Hélan JAWORSKI: "Aportes para la compresión del 
fenómeno urbano: La barriada". DESCO; Lima, 1969. 

(21) DESCO publicó uno de sus trabajos (ver nota anterior). Turner aprendió con los técnicos 
nacionales e hizo famosas en el mundo entero las barriadas de Lima y algunas de Arequipa y 
Chimbóte. Su autoconstrucción ha servido de base para las formulaciones de importantes 
instancias internacionales. La bibliografía en inglés sobre los asentamientos tipo barriada en que 
se menciona al Perú llenaría muchas páginas. Conocer estos textos proporciona importantes 
claves para comprender políticas burguesas frente a los problemas urbanos, como la del Banco 
Mundial. 

Turner se ha convertido ahora en un filósofo de la vivienda. Ver: John TURNER: "Libertad para 
construir". Siglo XXI; 1976, y "Vivienda: todo el poder para los usuarios". Blume ediciones; 1977, 
en que se encuentran -por cierto- fotos de barriadas de Lima y Arequipa. 

(22) Aníbal QUIJANO: "Dependencia, urbanización y cambio social en Latinoamérica". 

Mosca Azul; Lima, 1977a. Los textos que contiene este libro fueron escritos entre 1966 y 1967. 
Circularon entonces en versiones mimeografiadas. Algo similar sucedió con los textos sobre la 
marginalidad (QUIJANO, 1977) escritos algo después. 

Etienne HENRY apunta que "es notorio que los distintos trabajos sobre la marginalidad urbana no 
han producido las herramientas estadísticas para comprobar la validez de esta teoría" (de la 
marginalidad). Ver: "Los asentamientos urbanos populares: Un esquema interpretativo", en 
Debates en sociología N 9 1; feb. 1977. En el sentido de la observación de Henry no se dirige tanto 
a la necesidad de las estadísticas, sino a estudios específicos que desarrollen aspectos de esta 
teoría, lo que me parece justo. 

(23) Tenemos el libro de Fernando PONCE: "La ciudad en el Perú". Retablo de Papel; Lima, 
1975, que reproduce un trabajo suyo de 1969. Ello explica las limitaciones de un texto tan 
ambicioso. 

(24) Teniendo implícitas las tendencias de esta primera sociología de barriadas, tenemos "De 
invasores a invadidos 1". De RODRÍGUEZ, RIOFRÍO y WELSH. Lima; DESCO, 1971, aunque allí hay 
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un interés en describir los mecanismos del trabajo de instituciones que trabajan en barriadas más 
que describir a la población misma. 

(25) Manuel CASTELLS: "La cuestión urbana". Siglo XXI, 1978. "Movimientos sociales urbanos"; 
Siglo XXI, México, 1977 (4? edición). 

Jean LOJKINE: "El marxismo, el Estado y la cuestión urbana". En: Estudios sociales 
centroamericanos N 9 . 15, 1976. 

Emilio PRADILLA critica las concepciones de estos autores en: "La lucha de clase y la cuestión 
urbana" aún sin publicar. Fotocopia; México, 1981. 

El libro de Castells "Movimientos sociales urbanos" gira en torno a los casos de París, Montreal, 
USA, Chile en sendos capítulos. El capítulo sobre Chile fue escrito en 1972, antes del golpe del 
general Pinochet que liquidó lo que él llamó la "vía democrática al socialismo" en ese país. No ha 
sido modificado luego. Si el autor estimó conveniente revisar las opiniones políticas que se 
desprenden de su teoría no lo hizo, entonces, al hablar de Chile, sino en el apéndice agregado en 
las ediciones posteriores. 
Allí se lee que: 

Por otro lado, en los partidos comunistas la crisis del movimiento comunista internacional, 
la liquidación efectiva del estalinismo, las nuevas luchas de clases y la constatación 
práctica de la ineficacia política del doctrinarismo ideológico han llevado a la definición de 
una nueva guía estratégica: la vía democrática al socialismo , (p. 122). 

Castells aplaude esta vía estratégica, pero señala que es necesaria una condición: 

... contar ante todo, con una adhesión de las masas, a un proyecto socialista que, para ser 
ampliamente mayoritario, no puede ser sino pluralista y democrático, (p. 124). 

Para que no se piense que Castells evita la discusión política concreta, él precisa no su proyecto 
socialista sino su idea de "adhesión de las masas" para los casos concretos de España e Italia: 

Si un 70 o un 80% de la población debe estar por el socialismo para que este sea posible en 
la democracia, la gran mayoría de los asalariados no manuales deben ser ganados para 
dicho proyecto transformador (p. 126. Este subrayado es mío). 

La conclusión es la siguiente: 

Los movimientos urbanos aparecen así como un componente esencial en la vía 
democrática al socialismo. Pero no de cualquier socialismo. Sino de un socialismo hecho 
posible a través de una práctica en la que la ciudad y la sociedad son construidas por el 
pueblo y para el pueblo, (última frase, p. 129). 

La primera frase del apéndice da a entender que éste se refiere a Europa Occidental, lo que 
excluiría de su reflexión el caso de Chile, justamente cuando allí hubo una experiencia de "vía 
democrática" al socialismo (claro que sin el 70% del electorado...) que ha muerto desangrado a 
nuestro continente y cuando muchos de quienes participaron de esa experiencia en el frente 
"urbano" (y tal vez murieron luego) fueron admiradores (más que discípulos) suyos. 

Me remito al texto de Pradilla para la crítica teórica al marxismo de Castells. Quiero referirme 
únicamente al aspecto práctico (y no al ético, puesto que la ética tiene que ver con la práctica 
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política) que se desprende de su análisis: Todo su andamiaje teórico sirve para escribir un texto 
que evade el problema más importante de los 4 "casos" analizados en este libro (En 1978 ya había 
una quinta edición en español) y que cae en el más chato reformismo. Sobre este tema también 
existe un par de textos de crítica a Castells: 

V.l. LENIN: "La revolución proletaria y el renegado Kautsky". Ediciones en lenguas extranjeras; 
Pekín, 1972. 

V. I. LENIN: "Las elecciones a la asamblea constituyente y la dictadura del proletariado". Ed. 
Progreso- Moscú, 1966. 

Lenin dirigió el "movimiento urbano" de la ciudad de Petrogrado en 1917 que transformó a todo 
Asia urbana y rural. El segundo texto empieza planteándose la siguiente pregunta: "¿Cómo ha sido 
posible que los bolcheviques, que obtuvieron la cuarta parte de los votos, hubieran podido vencer 
a los demócratas pequeñoburgueses, que, aliados a la burguesía, obtuvieron juntamente con ella 
las tres cuartas partes de los votos?" (p. 6). No puede negarse que la pregunta es interesante. 

(26) Etienne HENRY: "La escena urbana. Estados y movimientos de pobladores 1968-1976". 
PUCP; Lima, 1978. También, "La centralización barrial entre 1979 y 1980". En: Movimiento de 
pobladores y centralización. CIDAP; Lima, 1981. 

(27) Miguel A. RAMOS y Carlos FRÍAS: "La vivienda, un derecho violado". CIDAP; Lima, 1978. 

(28) Abelardo SÁNCHEZ LEÓN; Julio CALDERÓN y Raúl GUERRERO: "¿Paradero final? El 
transporte público en Lima Metropolitana". DESCO; Lima, 1978. 

(29) SÁNCHEZ LEÓN y CALDERÓN: "El laberinto de la ciudad. Políticas urbanas del Estado 1950- 
1979". DESCO; Lima, 1980. 

(30) Gustavo RIOFRÍO: "Se busca terreno para próxima barriada. Espacios disponibles en Lima, 
1940-1978". DESCO; Lima, 1978. 

(31) DESCO, en coordinación con grupos de investigadores locales efectúa ahora un estudio 
sobre la lucha por los servicios públicos en Cusco, Chimbóte y Lima. 

Lo mismo hace el CIDAP sobre los movimientos de pobladores en Cusco, Arequipa, Chimbóte y 
Lima. 

Ver el estudio de Josefina HUAMÁN: "Experiencias de servicios básicos en pueblos jóvenes. Lima, 
Cusco, Arequipa". En: Servicios básicos integrados en áreas urbano marginales del Perú . UNICEF; 
Lima 1981. 

(32) Me interesa desmarcarme de tales análisis. "Se busca terreno ..." no es una investigación 
sobre los movimientos de pobladores, a pesar de la intención de aclarar uno de los problemas (el 
del espacio) que los pobres de Lima deben enfrentar. 

(33) Un ejemplo de esto lo tenemos en la tesis de Inés FERNÁNDEZ BACA POLO "Algunos 
aspectos de la problemática barrial en el Cusco". Se trata de un meritorio y minucioso estudio 
sobre las barriadas de esa ciudad en base a una mirada general a su historia y un estudio de caso 
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de las barriadas de la margen derecha del río Huatanay. El estudio señala la importancia de los 
propietarios del suelo y de la venta de terrenos en la formación de barriadas, lo que difiere del 
caso limeño. Al momento de la conclusión, inexplicablemente se menciona a las asociaciones de 
vivienda y cooperativas de vivienda del Cusco, que son diferentes (no "mejores", ni "peores", sino 
"diferentes") de las barriadas en lo físico, legal y en la dinámica de los movimientos de pobladores, 
y tan importantes en su volumen que las barriadas de esa ciudad. Sin que se haga ninguna 
aclaración, las conclusiones sobre las barriadas del Cusco se generalizan a todos sus barrios 
populares. O las conclusiones son tan abstractas que sirven para todo (y no se han desprendido 
del análisis) o la imputación que se hace es incorrecta en sus alcances. En todo caso, la riqueza del 
estudio se ve empobrecida por unas conclusiones que no toman en cuenta las particularidades del 
texto mismo. Ello tiene relación con un marco de análisis de barriadas generado y adaptado para 
las barriadas de Lima, en este caso, implícito en el texto. 

(34) Conozco pocos textos publicados acerca de los municipios: 

Abelardo SÁNCHEZ LEÓN y Mario ZOLEZZI: "Municipios y gobierno local". DESCO; Lima, 1979. 

Luis CHIRINOS: "Los municipios: Un debate más allá de las elecciones". Mimeo. CIDAP; Lima, 1980. 

Estos textos (en especial el segundo) han tenido escasa circulación. Se trata de análisis abstractos 
del problema municipal, antes que los gobiernos municipales elegidos funcionaran. Por el 
momento sólo hay artículos periodísticos. 

El tema de los gobiernos locales despierta cada vez más interés en América Latina. 

Acerca de las justas electorales, tenemos: Sandra POWELL: "Participación política en las barriadas 
de Lima (1963-1966)". Mimeo; PUCP. El trabajo fue escrito en 1969. 

ARAMBURÚ, BERNALES, Y TORRES: "Dimensiones de la estructura ideológica de la población de 
Lima Metropolitana". Mimeo; PUCP, 1978. 

Equipo del CIED: "Partidos y conciencia en las barriadas". CIED; Lima s/f (1979?). 
El texto de ARAMBURÚ et. al. es el único de los tres que trata toda la ciudad. 

(35) Dos textos de estas ciencias sociales han tenido amplia difusión cuando se tradujeron del 
inglés: 

Richard PATCH: "La Parada, un estudio de clases y asimilación". Mosca Azul; Lima, 1973. 
David COLLIER: "Barriadas y élites: De Odría a Velasco. IEP; Lima, 1978 

(36) Jean Paul DELER: "Lima 1940-1970. Aspectos des crecimiento de la capital peruana". 
Centro de Investigaciones Geográficas, Lima; 1975. 
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PARTE III: Balance 

Estamos en la situación de un niño que se ve obligado a llevar un traje 
demasiado grande para él y en el cual se siente incomodo y ridículo; el niño 
no puede quitárselo puesto que no tiene ningún otro, pero, por lo menos, 
puede proclamar en voz bien alta que el traje no esta hecho a medida, y de 
tal modo establecerá una distancia entre el traje y su persona. 
Witold Gombrowicz 



1. Superar la "sociología de" barriadas. 

De 1960 a nuestros días han cambiado muchas cosas en las barriadas de Lima: sus habitantes ya 
no son provincianos venidos a la ciudad que se insertan en el aparato productivo como 
ambulantes, albañiles, o empleadas domésticas. Son jóvenes parejas de limeños hijos de 
migrantes (y de limeños), con una importante tasa de escolaridad. Sus aspiraciones, 
comportamiento y situación socioeconómica son diferentes a la de sus padres; a la vez que 
difieren de lo que sus padres pensaron que sus hijos llegarían a ser. 

Por el momento, las invasiones masivas de tierras son cosas del pasado. Ahora se trata de 
pequeñas invasiones en terrenos aún más difíciles de urbanizar que los de los años sesenta o en 
terrenos en los que la disputa con la burguesía tiene un carácter totalmente distinto a la disputa 
anterior. Los enfrentamientos también se producen cuando hay invasiones para convertir a uso de 
vivienda terrenos destinados para usos comunales, propiedad de antiguos habitantes de 
barriadas. La proporción de familias que vive en vivienda alquilada aumenta en razón directa a la 
falta de nuevas áreas para hacer barriadas. La imagen predominante en las barriadas no es ya la 
estera, ni el adobe: es el ladrillo y cemento. El porvenir de las viviendas de estera y de los trazos 
urbanos efectuados en las barriadas desde los años sesenta ya no es un barrio popular que alguna 
vez estará desarrollado y tendrá todos los servicios; ahora es una barriada que se tuguriza en la 
que las familias viven hacinadas antes de contar con servicios suficientes para el núcleo inicial. La 
vivienda propia en una barriada como alojamiento masivo para los sectores de bajos ingresos, 
cede paso al cuarto o departamento en alquiler en los segundos y terceros pisos de barriadas 
desarrolladas. Las barriadas ya no crecen sino engordan. La vivienda construida al margen del 
mercado convencional es percibida crecientemente en su valor de cambio (y no solo el de uso) y 
es ofrecida masivamente al mercado, por lo que se reclama con insistencia títulos de propiedad 
para agilizar este proceso. Aparecen nuevas categorías de "pobladores": los dueños y los 
inquilinos, los que viven arriba y los que viven abajo, los que tienen agua y los que no, en una 
misma barriada. Los intereses de clase y las opciones tienen un doble proceso: se diferencias más 
que antes al haber varios tipos de pobladores y aumentar la heterogeneidad social; por otro lado, 
se unifican más las posibilidades de acción conjunta a condición que hayan alternativas capaces de 
arrastrar a "los que tienen" con las alternativas de clase que atiendan también a "los que no 
tienen". 

Las barriadas de los años '60 surgieron y se auto mejoraron en la época del boom de Lima, con la 
sustitución de importantes. Aquellas de los años '70 corresponden al periodo de crisis. Etc., etc. 
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Todo lo anteriormente señalado puede encontrarse en los textos de la sociología de barriadas 
producida en nuestro medio, a condición que se lea entre las líneas . 

¿Qué ha hecho que nuestros análisis de las barriadas no hayan llegado a percibir conscientemente 
todos estos cambios? ¿Qué produce que sólo se perciban las "contradicciones urbanas" cuando 
ellas están ya maduras y no cuando se están gestando? 

A pesar que tenemos estudios que intentan una perspectiva histórica, sería abusivo señalar que 
nuestra sociología ha descrito procesos . Por lo tanto, no puede percibir tendencias ni producir 
hipótesis sobre problemas futuros. Se trata de una sociología que contempla la realidad, que se 
queda en lo inmediato cuyo interés en la denuncia, más que en análisis lleva a definir la realidad 
por lo que no es (no se solucionan los problemas de las mayorías, no se vive dignamente, etc.), 
pero no por lo que es, por lo que va siendo. La dialéctica de la realidad no es aprehendida. 

Por cierto, las barriadas en Lima constituyen el aspecto más dinámico de la vida urbana y los 
movimientos de pobladores; además estos movimientos constituyen un factor importantísimo y 
sui-generis en la lucha de clases. Ello amerita la atención que se le presta; sin embargo su análisis 
se ha restringido a estudios que ignoran todas las determinaciones de la barriada que no la 
perciben inscrita en la dinámica urbana de toda la ciudad, dentro de la dinámica del problema de 
la vivienda, dentro de la dinámica de la lucha de clases y la transformación de la ciudad. Los 
pobladores de barriadas no son el único actor en la transformación del espacio. Durante los años 
sesenta, los urbanizadores han tenido un rol importantísimo y definitorio en la ciudad de Lima; 
pero como no han tenido ningún contacto físico con las barriadas, como no han invertido en ellas, 
tampoco han merecido nuestra atención. Para estudiar las luchas de clases es necesario conocer 
las clases sociales y no sólo a los pobladores y el Estado, tal como ha sucedido con nuestra 
sociología de barriadas. Del mismo modo, para conocer el problema de la vivienda propia de los 
pobres, hay que conocer el de la vivienda de alquiler de los pobres, así como de la vivienda propia 
y alquilada de los ricos. 

La sociología de barriadas arrastra el pesado fardo de contentarse con explicaciones teóricas, que 
pueden ser correctas como abstracciones, pero que no son producidas dentro de la dialéctica 
teoría-práctica. De la "marginalidad" se han pasado a los "movimientos sociales urbanos" y puede 
pasarse a otras novísimas corrientes. Pero la única afirmación teórica que subyace a todos los 
estudios y que se redacta en mil estilos diferentes es que "el problema urbano y el problema de 
las viviendas deben entenderse en el contexto de la sociedad global, que las cosas no cambiarán 
hasta que cambie toda la sociedad y que hay que organizarse". Así de simple. 

Esto constituyó una abstracción útil en los años sesenta. Ahora se transforma en su opuesto, en 
una traba, puesto que se trata de afirmaciones no "operacionalizadas" en el análisis concreto. El 
análisis teórico determinará si también estamos frente a teorías no operacionalizables. 

No sólo se necesita un bagaje teórico para entender el aspecto político de los movimientos de 
pobladores. Se necesita conocer la base material de sus reivindicaciones, la forma de la ciudad, las 
características de su crecimiento, para señalar algunos de los aspectos poco trabajados en nuestro 
medio. 

No creo que sea muy difícil realizar una serie de pequeñas monografías que traten de aclararse 
aspectos parciales dentro de la búsqueda de conclusiones sobre las clases sociales y el problema 



Gustavo Riofrío / Ponencia al Primer Congreso Peruano de Sociología / Mayo 1982 32 



de la vivienda y sobre las clases sociales y el desarrollo de las ciudades . Me parece que estudios y 
ensayos sobre el aspecto, buscando síntesis menos ambiciosas pero más concretas, nos abrirán el 
camino para volver al análisis en base a determinaciones que provengan del estudio empírico. 

Las barriadas no deben constituirse en el único punto de llegada para estos análisis concretos. 
Pronto la renovación urbana puesta al día por el gobierno actual generará "movimientos de 
pobladores" en zonas de inquilinatos, para poner solo un aspecto de las contradicciones urbanas. 
Hoy, en Lima, la Beneficencia Pública se propone subir los alquileres y lanzar a sus inquilinos, el 
18% de los inquilinatos de Lima. La respuesta a esta nueva realidad, a esta nueva coyuntura, no 
puede ser la de simple denuncia ni la descripción de la organización de quienes a falta de mejor 
alternativa gritarán "no nos desalojen de este lugar inmundo" saturado de las grabadoras de los 
entrevistadores. 

Me parece que la vinculación en la investigación entre las formulaciones teóricas y la información 
empírica será muy valiosa, en primer lugar, para acercarse a las mismas barriadas. 

Durante mucho tiempo la sociología urbana en el Perú seguirá siendo una "sociología de" 
barriadas, debido a la importancia del fenómeno peruano en todo el continente americano. Pero 
su teoría y métodos deben cambiar. 

2. Lima no es el Perú 

Las barriadas de Lima se inician con construcciones de esteras que se sustituyen por ladrillos luego 
de un proceso que en muchos casos tomó años. Las barriadas de otras ciudades de la costa usan 
menos la estera y más las cañas de chacras vecinas. Muy pronto sustituirán estos materiales por el 
adobe, fácilmente producible en el lugar. Pasados muchos años algunas viviendas de adobe y 
quincha darán paso a construcciones de ladrillo y cemento. El clima no permite la estera y la caña 
en las barriadas de la sierra. Muy pronto se edifica en adobe o adobón. Pasados algunos años, en 
barriadas consolidadas se harán enlucidos en cemento. 

Dada una misma seguridad en la tenencia del suelo, las condiciones iniciales del abrigo son 
diferentes según la región de que se trate. Los materiales también lo son. Pero el símbolo de la 
Confederación General de Pobladores del Perú (CGPP) es una estera... 

La población que vive en barriadas constituye un porcentaje muy importante de la población que 
vive en barrios populares de Lima. En las ciudades de la sierra el porcentaje de las asociaciones y 
cooperativas de vivienda es mayor que en la capital. La compra de terrenos (aún sea en procesos 
muchas veces fraudulentos) es una modalidad de ocupación del suelo que tiene implicancias de 
todo tipo. Para señalar sólo una implicancia, SINAMOS no consideró a las cooperativas y 
asociaciones dentro de su política de "pueblos jóvenes". Para estas, SINAMOS tuvo otra política: 
"Vayan a exigirle al que les vendió el terreno". ¿Qué proceso explica mejor la realidad de ciudades 
de la ceja de selva y la selva? 

En Lima el proceso migratorio ha tenido un solo sentido -la inmigración- hasta hace poco años. En 
las grandes ciudades de las provincias se han dado la emigración tanto como la inmigración. La 
realidad urbana, la vida urbana y los problemas en general de Lima son no sólo los de una ciudad 
subdesarrollada, sino los de una metrópoli subdesarrollada, la única metrópoli del Perú. Salvo 
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casos excepcionales, los problemas de abastecimiento de agua en ciudades provincianas no están 
relacionados con la falta de fuentes de abastecimiento. En Lima, por su dimensión, existe un 
problema de abastecimiento sin paralelo con otra ciudad del país. Sin embargo, el modelo urbano 
por excelencia para las ciudades del país es el de Lima y la única diferencia que se percibe es de 
cantidad, más no de calidad. 

La noción de región es diferente en ciudades como Lima (con un radio de más de 15 Km. de 
cemento) y las ciudades provincianas, donde lo rural empieza a escasos kilómetros de la plaza de 
armas. Los estudios regionales y sobre la problemática rural por ello, consideran escasamente las 
áreas rurales vecinas de Lima. 

Todo lo anterior tiene estrecha relación con la necesidad de situar el análisis urbano dentro de la 
red nacional, en primer lugar, y de producir estudios sobre las ciudades provincianas que se 
"desmarquen" de análisis producidos pensando en Lima, pero leídos también fuera de ella. 

El centralismo en nuestro país ha determinado que la investigación social (y los investigadores) se 
concentre en las grandes ciudades y que la irradiación cultural provenga de la capital. El resultado 
evidente de esta situación es que las generalizaciones y ensayos interpretativos no sólo provengan 
del capital, sino que sean producidos pensando que se aplican a todo el país y -peor aún- sean 
tomados como interpretaciones válidas para todo el país. Ello constituye un obstáculo adicional al 
señalado en la sección anterior y se explica también en los marcos teóricos y en el tipo de 
investigación que ha presidido los análisis hechos aquí y allá. 

Los estudios sobre la realidad urbana de Lima aprenderán mucho de estudios específicos de las 
realidades provincianas y viceversa, siempre que sea consciente de la necesidad de delimitar 
correctamente los terrenos del estudio. Para poner un ejemplo relativo a la "sociología de 
barriadas", tenemos el caso de la AUPA, organización de los barrios populares arequipeños de 
gran peso y poder de negociación con el gobierno central en la segunda mitad de la década del 
sesenta. La trascendencia de sus luchas tiene alcances nacionales, puesto que obligó a modificar 
acciones de la Junta Nacional de la Vivienda en función de sus intereses. 

Todo lo anterior no disculpa al autor por las omisiones en la mención de los estudios hechos en 
provincias, pero sí explica por qué la mayor parte de la bibliografía citada corresponde a Lima. 

Por último, se afirma con razón que abundan los estudios de caso y escasean las generalizaciones 
o los análisis teóricos. Ello no sucede por una falta de deseos de hacerlo, como queda demostrado 
con el engolosinamiento teórico que anima a muchos sociólogos y con el hecho que los únicos 
autores extranjeros conocidos en nuestro medio son los autores de teorías, pero no quienes han 
hecho estudios empíricos, incluso sobre nuestra propia realidad. Las explicaciones a este problema 
tienen que encontrarse en las orientaciones teóricas que han guiado nuestros análisis, a 
problemas metodológicos en la investigación social peruana acerca de los cuales debe centrarse 
nuestra atención. De manera general, puede decirse que el rechazo al "empirismo" en los estudios 
ha conducido a un teoricismo metafísico. Muchos de nosotros nos encontramos en una u otra 
situación. Ello implica, en un caso, el desprecio de la teoría y en el otro, el desprecio a la práctica. 
En ambos se trata de la negación del análisis dialéctico de nuestra realidad. 



